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PRÓLOGO.

La historia del hombro cuya vida y hechos grandiose» vamos á trazar ,

ofrece el mayot' ejemplo de cuantos intluyen en la vida política de los

mortales las visicitudes prod ucldas pOI' los cambies continuos de los go­
biernos.

Vamos en esta breve 'V sencilla narracion, á espener los sucesos que mar­

caron la carrera del general Espartero, que tantos dlas de g�ol'ia (Hera
á su patria en los momentos que la lgnorancia y la supersticion la ataca­

ban con feroz empeño para privarla de su naciente libertad.
El general J!..'spartcro habrá cometido faltas, porque uíngun hombre

es tan impecable que deje de cometerlas durante un trascurso de una

carrera sembrada do escollos y ,peligros, como lo es la de la politlca:
pero de todos modos, el general Espartero tiene un corazón grande y

magnánimo, y sus deseos han sido los do hacer la felicidad de stu país,
y tal vez lo hubiera conseguldo sí no hubiese estado rodeado de malos

consejeros.
Nuestro intento al escriblr esta 'hístorla y otrns de la misma natura­

leza que ya hemos dado a luz en la misma forma, se reduce á ilustrar
al pueblo español, dándole á leer las vidas y hechos de los hombres que
mas se han dlstinguidn en nuestra época, para que con la lectura de es­

tos hechos aprenda y estudie la ûsonomía de los tiempos azarosos que
corremos.

Escribimos para lo que so llama el verdadero pueblo, para esos que
no tienen graudes medius para hacerse de libros mas voluminoses. Y por
lo tanto lo hacemos con mesura, con comedímiento, Sill pretensíones,
y deuna manera sencilla, no dudando que serán apreciados nuestros

ssfuerzœ,
'



HISTORIA
DE

CAPITULO PRIMERO.

Nacimiento de Espartero.-Es destinado al e$taJo eclesiástico: SUI e,­
tudios en un serninario.-Sienta plaza en un batallon sagrado: en­
tra ef¿ un colegio militar en la isla de Leon.s-Es nombrado subte­
niente: dispónese para pasar á Ameríca: lo efectúa con el generallJlu·-
rillo que le nombra secretario en la travesta.

.

Don Baldomero Espartero nació en el año 1793, en Granätula, pe...

queña villa de la Mancha, de una familia pobre. siendo el noveno hije
ae esta. El p.2.d�� de Espartero ejercía el oficio de carretero. y como
viese en su hijo Baldomero una constitucion endeble, poco adecuada
á su oficio, pensó que le estaría mejor dedicarlo al estado eclesiásti­
co; en aquel entonces no dejaba de sel' una excelente carrera para los
hijos de íamilia destituidos de fortuna. Cuadyuvó á esta determína­
cion un hermano de dicho Baldomero, llamado D. Manuel, que �l'a

cura párroco de una ciudad vecina, quien facilitó el dinero tIÖcGsal'io
para cubrir los gastos de los estudios de su hermano, haciénc1-:::�.:: ço­
locar en un seminario. En estos tiempos aconteció la invacion d6.�.,la
Península española por Napoleon; y Espartero á pesar de que hahia
alcanzado la edad. de 16 años usando la sotana âe seminarista, se in­
flamó de estusiasmo, como otros jóvenes, y arrojando los hábitos y
arrinconando los libros, solo pensó en proveerse de un fusil y carlu-
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�os, sentó plaza en un natalIon de teólogos, qué se denomin6 bâtaUón
sagrado.

A medida que se iban distinguiéndo los individuos de este batallón sin­
RUlar, eran colocados en algun regimiento. Espartero fué uno de ellos;
'Y despues de algún tiempo de campaña, síèndole mas grata la cartera mi­
litar, olvidóse completamente de su seminario, y con el valimiento de su
hermano cura, que á la sazón era capellán de una familia influyente, én­
lró de alumno en un colegio militar establecido en la isla de Leon, Al cum­
plir 23 años salió de este establecimiento con la charretera de subteniente.

Era esto á principios de 18t6, época en que la España, libre ya de las
huestes de Napoleon, se veía llena de soldados inactivos, de tropas re­

gulares é irregulares, que acostumbradas á la guerra, sobrellevaban con
fastidio la paz, que después de ensangrentada lucha disfrutaba el país. Una
ecasíon propicia se presentó en estos momentos pam dar salida á esas

gentes belicosas.
Varios pueblos del territorio americano que pertenecían á la España

se emanciparon de la madre patria sacudiendo el dominio español, pro­
clamando su independencia. Proyectóse una espedielen para Chile, y to­
da la parte turbulenta de estas tropas quiso pertenecer á ella. El general
don Pablo Mnrillo debla capitanearla, y este jefe vela lodos los días on­

grosarse sus filas espedíclonarias. Espartero, que deseaba utilizar su es­

pada al mismo tiempo que avanza!' en su carrera, y sabiendo que los ofi­
ciales enganchados, aumentaban un grade, y previendo sin duda que con
valor y arrojo podia aun adelantar mas y mas en el campo de batalla, no
titubeó en querer participar de las glorias que se prometía en la espedicion
de Chile: se presentó al general Murillo para que le diese soldados á quip_
Des mandai' y conducir á la victoria. Agrad61e al general su grave y af¡ble
eontinento, y tan favorable fué para el [óven oficial esta illlpresiop, q�e le
&ombr6 su secretarto durante la travesía.

CAPITULO II.

Oonst,r¡ue e1� América oario« .r¡Ndos por sus hazañas. -s-Reciôe tres lwri­
das en cZ combate de Ooc7utba1nba, 'JI dos més en el de I'm'ala,-Son
derrotadas los españoles en A,o/acucho, 'JI ESlJa lera reçresa ci España
con enca?'.r¡o de presenta» al Gobierno a�IJ1VJUI,S oanderas conqaietada«
aZ enem�fJo: esta mision le vale el.r¡ratlo de b1'�r¡adie?·.-Trae li/spa?'tero
á su 'lJuelta mucho oro.-Es destinado de //1tarniâan ct Laproî;«, donde
se casa, 'JI despúes. á Palma de lrJaUo1'ctt, donde no sale hasta la muerte
de Fernamdo VII. fl:j

La guerra de América duró ocho años; en ella Espartero ganó con su

sapadnalgunos grados. Valiente, como el que más, no esquivaba ningu­
ua ocasion de distinguirse, haciéndose verdaderamente notable por su

mtrepidez y bravura. El primero de sus encuentros fue con el terrible
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Lamadrid, uno de los jefes mas formídables que. tenian 105 insurgentes.
En el combate de Cochabamba, punto situadoen el centro del Perú

snperiorconooido boy con el nombre de Bolivia, Espartero llevó al asal­
to de un reducto á un batallen con intrepidez admirable: por tres veces

fuè herido en e, te terrible combate, y fué tanto el mérito que contrajo en

la accion, que fue nombrado comandante de aquel batallón. Pocos días des­
pues, en el mismo campo de batalla, conquistó el grade de teniente co ..

ronel, que le fue coníetido por lajornada de Sapachui,
ER 18" 8, al frente de un regimiento, atacó álos ínsurgentes del Itueto,

en las llanuras de l\1oyncayo, y obtuvo sobre los mismos notables ventajas.
Apenas hubo encuentro ó batalla formal en que 110 tuviese parte; . y

en 1822, en la reyerta deTorata se batió como un leon, recibiendo otras
(los heridas. Finalmente, después de otros muchos encuentros que le va­

lieron¿aseensos en su carreta, sufrió en 1823 en los campos de Ayacucho
la triste bumillaciou que les CUp0 á los demás españoles que se vieron pl'e�
cisadus á capitular, arrollados pOI' Sucre, general insurgents, con lo cual
se estinguió para siempre la demieacion española on aquellos remotos y;
hm dcseuidados paises. .

Espartero, entonces, regresó á España, pero no arrojado de Amél'i­
Cil como los demás; militares: vino con el encargo de presentar al gobierno
algunas banderas conquístadas al enemigo, que al fill había salido ven-

cedor, ..

Esta misión le valió el gradó de brigadier; pero no le eximió del apo­
do de Ayacucho con que fueron empezados á ser motejados todos los mi­
litares que tuvieron la desgracia de encontrarse en América cuando triun­
faron los indígenas, y sobre todo en la malhadada capuulacion del pueblo,
euyo nombre adjetivo ba servido despues para calificar :\ un partido.

Lo mismo que los otros llegados de América, Espartero no era mu.¡,·
bien qulsto de los antiguos militares de la guerra de la Independencia,
10 cual le condujo á formar una especie de ascciacion 6 masonería que
no ha dejado de influir en la suerte del país, Casi Lodos ellos ban obte­
nido maudes ímportantcs, y han llegado á los primeros grallos de la mi­
licia.

A su vuelta del Perú, Espartero trajo gran cantidad de oro, atribu­
yéndose su procedencia á cierta paslon bastante comun en 81 eièrcito espa­
ñol, y sobre lodo il la famosa espedicion de Chile, y il. Ia !ol:tuna que en
todos tiempos ha favorecido al héroe de la historia.

Nombrado brigadier, fué destinado de guarnicion
á

Lcgrono, donde ca­

só con la señorita doña Jacinta Santa Cruz, hija de un opulento comer­

ciante de aquel pals, cuyo padre no pudo negársela, porque ßsnartero
había sabido cautivar el corazon de aquella hermosa señorita.

-

Algun tiempo después de este matrimonio fué trasladado de guaruícren
l Palma de Mallorca, de donde no salió hasta la muerte de Fernan40 VU.
�mo veremos mas adelante. 'd)



CAPITULO III.

/Es llamado por el gobiertlO el brigadier Espartero pat'a una com is ion de
importancia: apuros en que se encuenUra en Guernica.-Arrolla á 108
'enemigos en Otuue: auxilia á Porlugalete, impidiéndole Castor el paso
del p.wmte colgante' de Burceîui, sorprende la [accùm de Luque y Eatorre.
=Pide E,�parter{) tropas al gobierno por sospechar una empresa con­
tra Bilbao, y sus temores sobre la guarnicion de Ikümasedo=-Cœuvuo
sobre varias medidas para arrojar las facciones de las provincias.-Per­
sigue diajunta carlista y practica otras Itaza?las.

El gobierno. que tenia necesidad de todas aquellas personas que pudle­
len serle de alguna utilidad en la lucha Jratricida que so desplegaba en ID
Peninsula, llamó al brigadier Espartero que se hallaba en Valencia al fren­
te del regimiento de Soria, para confiarle una comislon importante, que ve­

rificó, en efecto, á satistaccion del gobierno, siéndole adem as confiada la
comandancia general de Vizcayn.

Uno de los primeros rasgos de valor que manifestó Espartero durante
Ia guerra civil de nuestra patria, y donde empezó á desplegar sus conoci­
mientos militares. fué saliendo del apuro en que se encontró en Guemica,
pues hallándose bloqueado por fuerzas superlores á las suyas, y estando re­

ducidos los soldados á solos 20 cartuchos por plaza y sin víveres algunos,
se vió obligado á romper por medio de Jos facciosos, teniendo este movi­
miento un resultado muy favorable, pues arrolló los puntos enemigos hasta
Bermeo, habiendo sorprendido el batallon llamado de Barrutla, les hizo va­
rios prisioneros y les mató muchos hombres.

En Oñate, asimismo al frente de una columna y al paso de ataque, ar­
rolló varías veces al enemigo, animando con su presencia y entusiasmo las
tropas de la Reina. '

Despues de esta accion se dirigió sobre Eibar con objeto de continuar
Ia persecucion de los dispersos, de los que alcanzó varias gavillas é hize
infinidad de prisioneros. AJ dirigirse á Zornosa atacó al cabecilla Gándara
y le puso en completa dispersion. Despues de este ataque batió completa­
mente Ja faoclon que se oponia á su paso por el puente colgante de Bur­
ceña, en el que, dando una brillante carga con su escolta, mataron á 53
facciosos, hiriendo á otros tantos é hicieron 24 prisioneros. En, M ungula
batió y disperséá seis mil facciosos vizcaínos, alaveses y guipuzcoanos con

solo mil hombres, haciendo varios prlsíoueros, entre ellos al brigadier Ar­
moucha.

> Nos hallábamos en Abril de 4834., v Espartero seguía al frente de una
divísíon de dos mil hombres escasos de "combate, y cerca del enemigo, que
en número de siete mil hombres ocupaba el valle de Arralia y Orozco, im.
pidiendo que persona alguna pasase ti Bilbao. El brigadier repetia conti­
nuos avises, que eran interceptudos, y se temía mucho que pe\\gl'�se la
guarnicíen de Balmaseda.
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En los mismos días oficiaba al gobierno pidiendo mas fuerzas, y ha­

ciase cargo de los atentados que cometía el enemigo fusilando indistinta­
mente á la mayor parte de los .pl'isiQner;os, sin. que por nuestra parte se
hiciesen semejantes represalias, En la aecloú de Urigoiti hizo mas de cien
muertos, entre ellos el présidente de la junta facciosa de Castilla; cojió
infinidad de prisioneros, 800 íuslles, municiones y 25 caballos, algunas
mulas, cajaR de guerra, etc. Esta accion Iué muy brillante, y le dió ímpor-
tanela en el ejército. .

En seguida emprendió de nuevo la persecucion de Zabala y la llamada
junta ó dlputacion que escapaban siempre delante de sus tropas, y batió en
varios puntos las facciones, comolo hacíau asimismo las divisiones de Or;\3.
Córdoba y Lorenzo.

CAPITULO IV.

Accion de Ormaisteg!Li._;. Vuelve. Espartero á VizoaJJa atm sus tropas; otros
/techos de armas ele este caudillo,- Vá al socorro de Bilúao,- Se luillo:
en la accion del puente de Castfejana.- Concurre asimismo á la accion dt:
Mendigorria, donde dirige el ataque en et ata izquierda, y es herido en

esta accion,-Dirígese sobre Bilbao, de donde se alejan los carlistas.­
Toma el puoue de Volueta, y es herido de una bala y un loazcso.

Durante la accíon de Ormaistegul, qne no fné favorable á las armas de
Ia Reina, Espartero con su columna, en union con las de Jáuregui, Iriarte
y Carratalá, ocupó las alturas de dicho pueblo. Las columnas de Espartero
y Jáuregui hacían frente á la posicion ocupada por los guias, en una mcn­

taña árida y parapetada. Tomáronse y perdiél'onse las posiciones varias
veces, y habiendo entrado los carlistas a la bayoneta rechazaron á las tro­

pas de Ja Reina. Poco tiempo después se encontró en la acción de VilIal'ó
donde destruyó completamente un hatallen carlista. Después acudió al so­

corro de Villafranca, y esperimentó un descalabro de bastante consecuen­

cia. Consistó este revés en que parte de su division, despuBs de haber to­
mado las alturas de Descarga, fué atacada de ímproviso por los èarlistas.que
astaban en una em boscada , y sufrieron una perdida bastante considerable.

Cuando el jefe carhsta Zumalacúrregul puso sitio á Bilbao, en el que
recibió la herida que le ocasionó la muerte, Espartero y Latre acudieron
en su socorro por la palte de Portugatete, lo cual sabido por el con­

de de Mirasol, que ora gobernador de la plaza, hizo que proyectase una

salida contra los sitiadores: Espartero y Latre procuraron introducirse en

la heróica villa, y sus esfuerzos prepararon el resultado dellevantaralento
del sitio, Después Espartero se situó en Orduña y con esta operacion
consiguió que efectivamente �l sitio de Bilbao fuese levantado, Dióse des­
pues la accion del puente de \".astrejanu, á la que acudió la division de
Espartero, con éste valiente general á la cabeza, siguiendo Ia díreccion
de! rio Sacedon, rechazando en el ataque con el mayor brio al eaemigo,
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,obligando á un batallón carlista que había vadeado el fin, á retreeeder
"i huir con pérdida de mucha gente,

Poco tiempo despues se €lib la acción de Mendigorria en la quo no CM
menos foli? Espartero al frente del ala izquierda. cuyo ataque dirigió en

persona y eon brioso a-rojo: carga siempre triunfante con el mayor acierto
y órden el puente y la œrie de posiciones que forman las alturas de Dorea,
Cirauqui y Mañerú, y va entusiasmando á su� tropas con ejemplos de en
valor personal insuperable. Acosados los carlistas por todas partes, se ven
forzadoa á una retirada que es fuga: dos batallones cortados. y que piensan
salvarse pasando el rio por un vado, que no todos pueden alcanzar I los
que no perecen por el fuego, de sus perseguidores van á morir Cil medro
da la corriente revuelta V ensangrentada.

En esta importante accíon Espartero sale herido, aunque no de coo­
secuencia.

Los ataques de los carlistas contra Bilbao eran obstinados, y_ en na
nuevo amago de sitio. Espartero tuvo órden de marchar con ocho batallo­
nes en SOCOl'l'O de la villa nuevamente amenazada. Apenas llegaron estas
tropas sc alejaron de Bilbao las huestes carlistas que estaban mandadas par
Maroto.

En esta época, el. general Ezpeleta se hallaba al frente del ejército de
reserva. y dispuso que Espartero saliese de Bilbao al encuentro del ene­

migo, cuyas avanzadas se hallaban sohre esta villa. El dia t 1 de Setiembre
tie 483;5 salió, en erecto, esto general con las tropas wde su division; las
gO reserva y las auxiliares inglesas, que junto con la guarnlolon sostenían
BU retirada. Emprcndióse la marcha por el camino real de Ilchueta y puen­
ta de Uzueta; y apenas se había alejado la division un cuarto de hora,
ya se presentaron aliado opuesto del rio y alturas inmediatas de Ollar­
gan, que le dominan. dos compañías de carlistas. Avanzaron con esto
contra ellas tres cornpuñlas de cazadores de la primera brigada, y á sa

empuje abandonaron aquellas su posíolon, retirándose por la cúspide con
díreccion á Oquendo. Siguió su division por el camino real, y la presen­
cia y audacia de algunos facciosos que se dejaban ver indicó que les apo-­
yaban fuerzas respetables. En efecto, tanto en el cam ino que va á Durango,
como en los bosques y alturas inmediatas, habla fuertes columnas, sobre
todo en direccton de Ollargan, desde cuya cumbre, ganada por los caza­

dores, fueron todas descubiertas. Tuvieron estos, por lo mismo, que dete-
111er su marcha, y hasta se hubieran visto rechazados de su posicion, á no
aaber acudido el mismo general Espartero á sostenerlos con un batallen
de cazadores de la Guardia Real. Viondo Espartero que la infantería se iba
á cansar en vano en su persecucíon, dió una carga con sus ayudantes, JOB
dola reserva y oficiales de la plana mayor, que acabó do introducir la
confusion y fuga en las filas rebeldes. Pero el terreno era escabroso y no
se pudo sacar todo el partido posible de este arrojo. Por ambas faldas de
la cordillera desfilaron los fugitivos, agolpándose á miles, en su precipitada
fuga, en el puente de Arigoniaga, sobre elrio Nervion. á una legua da
Bilbao. Las tropas ocuparon acto continuo el pueblo, y se disponian á ha­
ICeI' otro tanto con Jas formidahles alturas que le dominan, cuando por
algunos pasados que habían pertenecido al ejército, se supo el grueso d«l

2
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tos wUstas, que en número de � 8 batallones, con el Preteadiente á la ea­

besa, y 300 eaballos, se hallaban en posicion al frente de las tropas vÏClo-­
ríosas.

DióSß prisa Espartero á colocar su gente en buena posicion para re­

"I' el eeipuje de aquellas fuerzas frescas y bien apostadas á cuyo efecto
oonparoo el pueblo de Arigorriaga los regimientos del Principe, Guardis
Real, tercer batallen de Almansa V parte del segundo lijero: el restó dG
este último, parte de Borbon y fueries lineasde tiradores, se establecíeroa
en ellitoral del rio: los demas cuerpos de la division, formados en ma­

sa, se prepararon á sostenerlos. En esta dis posicion, el general Ezpelcta
mandó la retirada, que efectuaron las tropas por escalones con serenidad 'f
buen órden. Apenas vieron los carlistas los movimientos de la division, que
habían logrado atraer á buen terreno, aunque no hahian conseguido su in­
teato del todo, no quisieron desaprovechar la parte que ya habian obteni­
do, y abalanzaron todas sus masas con ímpetu formidable contra la division
en retírada, que bubo de hacer fuego mortífero y neeesitnr de toda SaD;

sangre fria para no dejarse penetrar y deshacer por aquellos Iuriosos. Ne
reparaba el enemigo en la pérdida que iba sufriendo en su embate, sohr:
todo en las alturas de Ollargau, donde, puesto Espartero á la cabeza de
nn batallen de Almansa y algunas compañlas de Córdoba, fueron recibidos
eon Ull fuego graneado, sostenido y certero, que les causó mucho daño. Sin
embargo, anduvieron siempre nuestras tropas defendiendo en retirada
palmo á palmo el terreno, y aillegar al puente de Volueta pudo compren­
¡jer el general Espartero la razon de la retirada falsa de los carlistas, y el
empeño con que le acosaban desde Arigorriaga. El paso del puente estaba
eertado: fuerzas de infantería carlista le ocupaba, aguardando que retro­
eedieae Espartero acosados por las tropas del Pretenciente, Comprende este

general entonces la realidad de lo que hasta aquel momento podia ser

mera sospecha, y eneuentra en su valor personal el medio de salir de aque'
apuro en momentos tan críücos. Para facilitar el paso á la infantería que I�
seguía de cerca, carga en persona y con solo sus ordenanzas y algún oñ­
eial al pelotón que ocupaba el puente; y á este acto de inconcebible arroja
desbanda aquella fuerza, que despeja por de pronto el paso, pero que sa

eerrída por etros se rehace y vuelve á ocupar el puente, aislando á Espar'
tero yordenanzas de toda su division. I\Iayores fueron aun los apuros y los
peligros. El valíente general nc dtubea un solo momento: vuelve grupa y
118 lanza con mayor vigor todavía sobre los carlistas del puente, dando muer..

te á des lanceros que se atreven á hacer pié firme y á negarle el paso; ven­
eida por segunda vez esta dificultad, se queda dueño del puente.

Esta accion bubo de costar bastantes pérdidas al ejército de la Reina,
pues se calcularon en 800 las bajas entre muertos, heridos y ahogados.

Al día siguiente, los carlistas conservaban sus posiciones, y se encon­

t�a.ban muy ufanos y satisfechos de babel' escarmentado á las 'tropas ens­

ÜlQai.
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OAPITULO V

Saqueo del1Jt4e61o de la Bastida y acto atroz de Espartero: $e pone e11 mo­

vimiento desde el Valle de Loza, y hace UN reconocimiento sobre Ordf4-
fla.-Despues de le accùm de Arlaban queda mandatldo el ejército po,.
ausencia del general Córdoba: entra. en Ovie4o, JI sigue _persiguiendo "
GomeJ&.-Es nombrado general en Jefe del cJérclto del Norte.

El general Espartero ha sido uno de los caudillos que mas triunfos baa
eonsegiuido á favor' de Ja libertad de su pais; de los hombres que mas 86
ban d stinguido en la lucha fratr.i.cida que por tantos años ha destrozado
el seno de la madre patria. Este hombre eminente, ya hemos dicho en el
prélogo de nuestra narracion que no había dejado de cometer algunas fat­
tas, fuese por estar mal aconsejado, Ó por otras causas que no tratamos
ahora de deslindar.

Algunas veces los hombres de partido se ven en l'a necesidad de tras­

pasar los limites prescritos á su deber; pero siempre que ocurren tales des­
manes es preciso deplorarlos y ponerlos de manifiesto, porque todo lo que
.pertenece il la historia debe ser juzgado imparcialmente.

Uno de los hechos que hacen poco honor al general Espartero es el si­
guiente: el 12 de Dioiembre de .f 835 acaeció que el pueblo de la Bastida
rué saqueado por las t.opas de dicho general. El cura de Illibarri so quejó
de que cinco chapelgorrls le hub ian robado algunos efectos; y Espartero,
aal vez avergonzado de babel' permitido el saqueo de la Bastida, reprobado
por todo el munde I quiso reparar esta falta con un acto execrable,

Hizo. maniobrar las tropas, y el batallan de chapelgorris quedó envuelto.
·JEn esta posicion le mandó formal' pabellones, dar tres pasos al frente y
registrar á los soldados. Dos de estos fueron sorprendidos con algunos de
los efectos robados, y separados para ser pasados por las armas. Quintóse
ademas el resto del batallen; los reos no eran mas que cinco, segun relato
del cura; y sin embargo, se condenó á ocho á la pena capital. El primero
á quien tocó tan dura suerte fué un asistente, el cual se salvó probando
que no se habia separado de su amo: á los demas no se les admítió defensa
alguna, y fueron fusilados, Entre estos infelices se hallaba el alcalde de Le�
zo, valiente y honrado patriota, que llevaba dos años de servicio volun­
tario, seguido de la juventud de su pals.jlîra padre de cinco hijos, y esta­
ba del todo Inoeentellt

Este hecho atroz y, 'l.Jomillable llenó de indignacion á la España entera:

.Jáüreguí, comandante de ohapelgorrfs, enfermó del sentimiento; estos va­

lientes fueron convertidos en guias del general inglés Ewans; pero ESDar­
teJ'O quedó impune y COil el mando,

A primeros de Marzo de 183() se hallaba el grueso de los catlistas
acantonado desde Llodio á Orduîia. Espartero destacó algunas compañías
·de cazauores del Infante y de la Princesa para desalojar alenemigo, y po­
miéndose á la cabeza de dos escuadrones de húsares, bajó al trote elresto de
�a Peña: los carlistas se pusieron en retirada; pero habiendo el general cris
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Lino ordenado el ataque, y después de varias Gargas, quedó decidldameats
la victoria por las tropas de Espartero,

Despues de la memorable accion de MIaban se despidió el general Cér-
. doba, que mandaba el ejército, ùe sus tropas, para pasar á Maál'id á reci­

MI' órdenes é instrueciones del gobierno: en su lugar quedaba en el mande
el general Espartero, del cual había hecho grande encomio en sus partes,
Despues, puesto en combínacíon con el baron Das-Antas, ejecutó un rece­

necimiento por el camino de árlabau, y recogió veinte CUlTOS de heridos, �
quienes hizo prisioneros,

La tan cacareada espedícion de Gomez por la peninsula, tuvo lugar á
poco de los hechos de arruas que hemos referido, y Espartero al prinei pie
le tué siguiendo la ¡>¡;;ta hasta Oviedo, donde entró después de la salida
de aquel cabecilla. En esta época pasó varias comunicaciones importantes
al gobierno, en las que bacia Vel' los apuros en que el soldado se encon­

traba, y á pesar de esto el entusiasmo que animaba á todas las tropas.
E! general Córdoba no babia queridojurar la Constitucion de ·f 812 pro­

clamada en varias provincias del reino, y aceptada por la reína gobernada­
ra. Hizo dimisinn (le su cargo de general en jefe del ejército del Norte, v

esta dimision le fué aceptada,
En ·17 de Setiembre de 4836, un decreto de la reina gobernadora nom..

braba al general don Baldomero 'Espartero, en atencíou á sus buenos SeI'­

vicios, inteligencia y demás circunstancias, general en jefe del ejército de
operaciones del Norte, virey de Navarra y capitan general de las provinciae
Va$con�adas,

. A pesar de no gozar Espartero completa salud, lo que le hahia hecho
separar de la persecucion de Gómez que se confió á Alaix, el 2î) del mismo
mes se presentó en Logroño y tomó el ruando del ejército, dirigiendo á sus

soldados una sentida proclama.
Desde este momento la feliz estrella del general Espartero empezaba iÍ\

brillar en el horizonte de un modo sorprendente, como tendremos ocasioe
de vel' en los capítulos sucesivos,

CAPITULO VI.

Rápida ojeada acerca del ejército al tamar el mando Espartero: cámo ,ff}

tlsplicó en un besamanos que hubo en Vitol'ia,-HecllOs notables de lO!
g_uerra, al mando del general Espartero, hasta la toma del puente de
Luchana: salvacion de Bilbao.

\.

Hasta ahora nuestros lectores han visto los hechos de armas en que tu­

vo ocasion de manifestarse este caudillo insigne, pues les hemos refet'idl}
las campañas de 1833, M, .35 Y 3ö, que, colocado siempre en mandes
snbalternos, ni las victorias que obtuvo le hablan elevado al primm' rango
de las netabilidades militares que entraban en juego en todos los cambies

'! vaivenes políticos de la nación, ni los reveses que sufrió lo hablan gas­
tado de tal suerte que le impidiese un dia ser el sucesor de los Sarfield •.

Quesada. Bodil, Valdés. fifina V Córdoba. generales en jefe todos de los
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ejèrçitos del Norte, y todos, cual mas cual menos, desdichados. Los dias am

que tomó el mando supremo del ejército de operaciones .de las pr(\ViI)cia�
Vascongadas, no eran á la verdad los mas lisenjeros, y reclamaban UD

caudillo que, á su inteligencia y bravura, reuniese la mayor energía y se­

veridad, para hacerse obedecer de sus tropas en todas las ocasiones .. Si
por un lado tenia la ventaja de que el alma y el nervio de la suhlevaoiou
carlista, Zumalacárregui, ya no existía: de que la córte y ejército de don
Cárlos estaban trabajados pOI' pasiones miserahles, ambiciones mezquinas
y rivalidades codiciosas; de que adverüdos y penetrados los carlistas de la
personal nulidad del Pretendlente, empezaban ya á divorciarse de su causa

y la de los fueros, y ya no combatlan con tanto ardor; de que, por último,
parecía que el gobierno de Maùrid se habla conveucldo de que la primera
necesidad era dar fin á la guerra fratricida que devastaba y desmoraliza­
ba el país, y se esforzaba en procurar gente, arruas y recursos q ue ofre­
cel' al nuevo general en jefe; por otro lado había la

.

penuria, la falta de
dinero, de víveres y municiones; había Ia lndisciplina del ejel'üÎto, que
acostumbrado ya á sublevarse siguiendo los movimientos del pueblo contra
los malos gobernantes, relajaba los lazos y vínculos de la snbordlnacion,
atropellaba generales y se entregaba ú algunos escesos, solo propios de
tiempos de revueltas en que el poder pierde su fuerza y \ igor repritneute t

y baoia, pOI' último, la inmensa díûoultad de dominar moralmente al sol­
dado con rapidez y seguridad, á fin de volverle al sendero desu deber y
llevarle al combate á todas horas y en todas partes eon osa autoridad que
solo presta un prestigio colosal adquirido en el campo de batalla,

ô la COJl1,·

viccion de que la muerto está detrás del primero que levanta un grito de
indiscípliua ó comete la menor falta de respeto á sus jefes. Espartero ha­
bía dado muestras terribles, bárbaras tal vez, en sus mandes suhalterùos
de que sabía hacer mantener con todo su exagerado rigor la disciplina
militai': amigo de la subordinacion y del órden, trató de restablecerle en

el ejército que se le acabaha de confiar; mas para oslo necesitaba tiempo
y prestigió; supo convencerse de que algunas vicloria.s brillantes le durian
lo segundo, "Y se apercibió á abreviar el trascurso del primero. Sigamos,
pues, alguno do los hilos de los acontecimientos militares, y veremos cômo
Espartero consiguió lo que al encargarse del mando se propuso.

El 30 de Setiembre se hallaba el general Espartero en Yitoria, á donde
llegó el baron de Meor con parte de su division, y hubo besamanos. Es­
partero se produjo en él de una manera altamente. decidida. Entre otras
cosas notables que dijo á la oficialidad, vamos á estractar las sígulentesi
«Restablecido el gohíemo constitucional, algunos cobardes, y de no muy
»buenas opiniones, se separaron de las filas nacionales, creyendo así dis­
»mînuirlas y desacreditarlas. Sé que otros¡ segun voces, piensan seguir sus

»huellas, porque no están ídcntíñcados con el sistema que nos rige: enhora­
»buena; salgan al frente, yo les dar è pasaporte: los leales, los verdaderos
slíberales no me abandonarán.» ,

r
En laórden del mlsmo dia se espresaba en análogos ó mas ruertes N�/,;

minos contra los que, con falsos rumorea, trataban de enfriar el entnsi
de las tropas por la Ccnstítucíon. «Sí por casualidad hubiese alguno
»ejércit@, decía en uua de sus cláusulas, dcacontento de la marcha
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IIIIMva que ha trazado la naclon, ese no ha nacido pal'3 la dignidad de hom­
»bre libre, ni puede ser defensor de su patria, ni de su Ileina coustitucie-,
lI>Dal; es 50\0 un esclavo vendíde á su señor para ser el verdugo, de sus pa­
»dres y hermanos, y debe volar á postrarse á los pies de ese tirano que
"quiere hacernos retroeeder al siglo XVI, y encender de nuevo las hegeras
»de 111 Inquisiciou para parecerse, hasta en el nombre de Carlos V t que him
"sofocar por tres siglos Jas libertades españolas."

Era evidente que UD general que \lsabs este lenguaje debia hacerse po­
pular y querido en el ejército donde abundaban los amantes de la libertad
española y defensores de la ley fundamental,

En este tiempo un correo de gabinete, trayendo dinero y libranzas para
el ejército del Norte, acabó de entusiasmar á los soldados de Espartero, Ii
pesar de que en el reparto no les tocó mas que una cuarta parte de paga.

Entre tanto pasaban dias y mas dias sin que diera acción alguna, y los
carlistas campaban por-sus respetos, y cansados de esta íuaccion se deci­
dieron á atacar las líneas de San Sebastian, donde entre ingleses y españe­
les habla mils de 49 batallones.

Como no nos proponemos en esta historia mas que escribir la del gene­
ral Espartero, pasamos en silencio aquellos hechos de arruas de menes

cuantía, aunque en el momento en que fué nombrado general en jefe del
ejercito, debe suponerse que todas las aeoiones dadas en el Norte fueroe
bajo su direcoion y por su ôrden, y bajo este supuesto, aunque no le nom...

brames, hacen parte de sus glorías militares.
En el mes de Noviembre de 1836, Espartero se dirigró á Bilbao ame­

nazada J)or los carlistas. Estos se habían apoderado de todas sus inmedia­
ciones, y eu sus trabajos se comprendia su decidida voluntad de entrar en la
villa. ,El dia 9 los sitiados ya solo tenino comuuícacion coo Portugslete.
JEI10 hablan ya estrechado el asedio de tal modo, que toda comunícacioa
era imposible. Conslderables fuerzas aparecieron sobre el fuerte de Bande-
1I'8S. Principiô el fuego, y eJ fuerte fué abandonadc, retirândose á Luchana.

Ganado el fuerte de Banderas, el convento de Capuchinos íué el blanes
delenemigo. Este convento fué asimismo abandonado y tomado por los car­

listas, quienes, entusiasmados con esto, atacaron el fuerte de Luchana,
donde, sin embargo, no les íué tan bien como en los otros. Al otro día les
carlistas se apoderaron asimismo del fuerte de San Mamés. Aleutados loo
carlistas siguieron su ataque contra el puente de Lnchana, que aunque hieD
defendido, cayó en poder del enemigo. El convento de Burceña fué asimis­
mo atacado el día 12 y tomado por los sitiadores. No se des:.lIlimaron por
eso los bllbainos, y aunque se hizo algún fuego de fusilería sobre la plam..

los sitiados desplegaron mayor actividad.
=. Eo la noche del 16 al � 7 rompiôse contra la villa un horrible fuelO,

dejándola inundada de bombas y balas,
Mientras la invicta Bilbao se defendía con furor de sus enemigos, Es­

pat'taro se iba acercando á ella con bastante lentitud. Temía ser derrotade,
pues DO hahia podido reunir mas que quince batallones. Viendo los car­
listas que Espartero no podia socorrer � Bilbao, se .decidie¡'on e122 á dar Ull

nuevo asalte por el punto ya destrozado de San Agustin. Pero tuvieron que
cejar y desistir de su empresa. Dos dí il!) después reprcdujeroa de lIluevo
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8US ataques por el mismo punto, pero sill fruto. Durante este terrible �om­

bate, llegan noticias de que Esparlero se acerca. Empieza de nuevo el
fuego COli los carlistas, y el peligro es inminente. El 28 vuelve la esperanza
al curaron de los bilbaínos, porque se ha oído fuego en I¡IS alturas de Cas­
trajana, y supieroa que era el ejército de Espartero que viene en su auxilio.
Este general habla salido de Castro-Ilrdleles con 24.000 hombres, llegan«
do al punto tie Portugalete SiD que el enemigo le pusiera ohtáculos. En
seguida se adelanta para procurarse un paso häeía Bilbao. En la noche del
28 Espartero détermina pasar sus fuerzas á la orilla oriental de la ria, y se

forma un puente de barcas. .

El día 30 103 carlistas atacan de nuevo á Bilbao con encarnizado furor.
El telégrafo anuncia que 20,000 hombres avanzan á sooorrer á Bilbao. Pa.
san algunos dias sin haberse dejado ver el SOcOl'l'O esperado. El telégrafo
opera de nuevo, y hace saber que al dia siguiente el ejércilo secorrerá á
Bilbao ó perecerá. El enemigo se mueve el 12 de Diciembre sobre Baracal­
do, y se renlega haciendo fuego hácia Castrejana. POI' fin, algunas tropas
de l�spartoro aparecen sobre la punta de Santa Aguada. El enemigo rom­

pe do nUQVO el fuego sobre la villa. Despues de algunos días de ansiedad
el ejército de Espartero regresa á Portugalete. Decae el ánimo de los bll­
bahios a pesai' que el telégrafo anuncia estas palabras: La constancia será
premiada: Bilbao será libre: se ba recibido artillería, '!I el ejército irá por
Azua: los facciosos han sido batidos en el interior del reino.

Espartero dlô on Portugalete una enérgica proclama á su ejercito, y
anunció á Bilbao quo el 19 se movería por Azua. El fuego de las baterías
enemigas hacia entretanto destrozos en Bilbao.

Espartero hizo movimiento, en efecto, y el 22 ocupaba los puntos de
Leseona, Aspe y alturas de Evandio.

Por fin, en la tardo del 24 el general en jefe comenzó su movimiento.
A las cuatro de la tardo se advierte la proximidad de las tropas de Es­

partero por el punto do Banderas, El fuego sigue toda la noche en esto pun­
to y denias cerros cubiertos de nieve. El fuego es horrible, y revela que la
acoon es sangrienta: la ansiedad de Bilbao crece. Espartero quería cumplir
su palabra salvando á Bilbao.

La accíon so empeñó tal vez sin consentimiento de Espartero. que es­

taba enfermo en cama, A pesar de esto, á la una de la noche montó á ca­
ballo y so puso al frente del ejército.

Algunos restigos preseuoiales de aquella herôiea batalla han dicho que
Espartero no quería empeñar la acolon despnes de ganados los primeras
puestos, sobre todo habiendo sobrevenido la nacho; mas deseosos los solda­
dos, oficiales y jefes do morir todos en la demanda ó salvar Il Bilbao, pro­
vocaron â los rebeldes ß hicieron inevitable Illl empeño general y decisivo.
Al desdichado Iribarren se atribuyó la ejecuoion de este patriôticu, pero
quizás no prudente I�ensamiento. Empeñada la aoclon, Espartero moutó á
caballo para presidir y animar la accion en persona.

En una de las noches mas crudas del invierno, veíanse grOpfJ;.t de inte­
lices soldados SiD fuerza en los dedos para coger el cartucho y cargar el
fúsil, caídos en los fosos y arrimarse unos á otros para proporcionarse ca­
lor: no tennau las batas del enemigo, sino el frio y la nieve que no podían
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vencer. Hasta los hubo que no solo se arrimaban á los muertos, sino que
metían las manos en las entrañas de los cadáveres humeantes para recogtE'
los últimos grados de calor que huia de aquellos cuerpos.

A las cuatro de la madrugada se serenó algún tanto el tiempo, los mo­
mentos eran critlcos, la suerte del ejército, la de la inmortal Bilbao y acaso
Ia ele la nacion entera, estaba pendiente de UD esfuerzo. Espartel'Q lo com­
prende, hace atacar una parte de su ejército. Esta parte carga á la bavone­
ta, y como una ¿hispa elècirlca se comunica el entusiasmo á todo el ejér­
cito, y el toque de ataque resuena por aquellos campos. Espartero marcha
al frente-de sus tropas, y en un momento queda toialmente empeñada la
acciono Huyen los carlistas en todas direcciones. Ya no hay obstáculos parael soldado; Ia carnicería es horrible. Estemade el puente de Luchana y los
demas fuertes.

La vlctona es completa.
Son las diez de la manana, y mientras que el ejército va en ..seguimientode los fugitivos, Espartero, al frente de una brigada y de su estado mayor,

entra en Bilbao en medio dp, una multitud entusiasta que le proclamaba S8
libertador.
\"Ü!:lcamino pOl' donde tuvo que pasar Espartero, estaba cuajado de gen­tio. Nadie permaneció en su hogar; todos los habitantes de Bilbao se oreye­

�n obligados á festejar con su presencia al vencedor, al libertador-de la villa
¡o{\'lortal, y todos SEl arrojan en su tránilito con indecible arrebatamiento
de gratitud y de entusiasmo. Junto á su caballo, que no podia ni avanzar
ni mover las manes, se veían agrupadas las mujeres y doncellas, los an­
cíanes y los niños, llorando todos de alegría y agradecimiento, y besando
los pies de Espartero y su estado mayor, y los arreos de sus caballos, por­
que DO todos podían llegar â él y aplicarle un ósculo en la mano.
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CAPITULO VII.

Importanmß de esta victoria: cruz que concede dios de!etl80rct '!J liberta­
dores de ßilbao.-Espartero es agraciado con el titulo de conde de Lu«
citana ti con la merced de titulo de Castilla.-"Estado de los carlistas liP
las provincias del Norte.-Espedicion en el bajo de At'agon por el conlÚ
de Lucltana.

Esta importante víctorla se esparecíó por la peninsula con la celeridad
del rayo. Los pueblos se entregaron á la mas alhorozsnte exaltaclon, y to­
dos esperaron que la causa de don Cárlos habria sufrido el último golpe.
Varios capitalistas mandaron al Norte cantidades para socorre¡' Il 108 heri­
dos y aliviar la suerte de los solda' os: el gobierno hizo otro tanto. v S, M.
la Reina Gobemndora, penetrada de los heróicos esfuerzos de la villa de
Bilbao, de su milicia y guarnicion, igualmente que del (!ran mérito con­

traído por el general Espartero y su ojèrclto, en nombro de la Iteina, antë

quien, como ante la libertad, se consagraron tantos holoeaustos y sacrifl­
cíes, espldlô un decreto, en el cual díó, con toda la efusión de su alma, 1M
gracias á todos los que habían contrlbuido á salvar á Bilbao. tanto naciona­
les como estraujeros: añadió al titulo de invicta que tenia Bilbao el de la
muy noble y muy leal; á su ayuntamiento le confirió el tratamiento de es­

celencia, y á sus individuos el de seîioria, A lados los batallones de la
guarnlcion y milicia nacional se les díó el uso de la corbata en sus banderas
de la insignia de la ôrden militar de San Fernando. Igual graeia so concedió.
à los batallones dol ejército libertador, que á juicio del general en jefe sé
hublesen distinguido mas. Se concedió igualmente una cruz de disuuclon
para los deíensores de Bilbao, cou ellema: de/'tmdíó á la invicta, en su

tercer sitio: y para los libertadores Con el: salvo á Bilbao. El general en

lefa, don Baldomero Espartero, fué agraciado con Ia merced de titulo 00
Castilla COll la dcuorninacíon de conde de Lueluuui, por él y SIIS descendlen­
tes en el ôrden . regular', libre de lanzas y medias anatas, y de cualquier
otro pago. Se deeretô que en todos los pueblos de la Península se celebra­
sen pomposas exequias pOI' los valientes que en defensa y levsutamien lo del'
sitio de Bilbao habían muerto, y que en ella asistieran la guarnloion y la ml..
licia nacional, haciéndose los boucres d e ordenanza: (tue se presentase á las
Córtes un proyecto do indemnizacion á los que habían sufrido pérdidas ma..

teriales en .el sitio; la construccion de un monumento que recordase á la,
postoridad aquella batalla y. s.itio mcmorahles, y á las vi lid as y huérfanos de
los defenscres y libenaderes de .Bilbao, la coucesion de una pension cor­

résnendiente á sus servicios,
LOS pueblos celebraron COil regocijo tan faustos acontecimientos; en

l()(h�s los teatros se cantaron himnos y recitaron poesías en alabanza de
los bilhalnos, y el nombre de Espartero era aclamado en todas parles co..

me elmas seguro y entusiasta sosteuedor de las libertades patrias. :Mien­
tras diferentes corporaciones pnpulares felicitaban á Ja Reina y á Espa�tero
pp!' el. triunfo uoble de 25 de Inciembre, en Madrid se daban ïuncíeaes

.
.

I
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de tean, 'f vm baile de máscaras á beneñcío de la villa inmortal. En ills
a_ntepecllO!' de 108,alcos se babi�n colocado �arjetones azules COil qu!n;­tillas alwnns al objeto de la funcion, y en los intervalos tocaban las mun­
IWIlos h.imnos nacionalês. :En el ambigú resonaban los brindis á los va­
lientes de Bilbao r del ejército del Norte; y sobre la puerta de la sala de
descaiAOO H leÎa 'UUl ísscrípeton del ayuntamiento constitucional de Ma-
4rid, á la h4diea villa de Bilbao. .

.

Sin querer aos hemos adelantado Tefiriendo hechos que perteseeea ;al
año � 837. Permitanos esta anticipaeion el lector por lo íntimamente enla­
zados que están con la ruidosa y trascendental accíon que salvé á la capi-
tal de 'Vizcaya. .

.

Espartero, una vez libertada Bilbao del furor de los carlistas; volvió á
cuidar de sus dolencias. Deseoso de poder temar cuanto antes la iniciativa
iD la empresa de nuevas operaciones, que condujesen al completo aprove­
ebamieillto de la victoria de 25 de Diciembre, guardó cama para recobrar
IlIU salud notablemente quebrantada. Entretallto SIlS tropas se estaban oeu­

pando en trasladar á la villa las haterías ganadas al enemigo, las piezas
que le tomaron, las municiones y demás efectos, pertrechos y ganados que
cayeron en poder del ejército eristino. El temporal centínuaba, la nieve que
habia caído tenia mas de vara y media de grueso en muchos puntos, fenó­
meno eetraerdínarío basta para aquel pais; il consecuencia de ello no pu­dieron ser destruidas en aquellosmismos días las foruñcacíones hechas porJOB carlistas en las inmediaciones de la plaza...

'

.

.

..
Los carlistas; completamente derrotados. se fueron reuniendo en algu­

DOS pueblos de Vizcaya, sobre todo en las cercanías de Durango, dende
:permanecía don Cárlos, cuya salud no era cabal. El golpe que acababa de
li\ecibir le tenia desconcertado. NiEguia ni Yillareal se atrevieron ápresen­
társele, por constarles que so hallaba altamente prevenido contra ellos; no
Mio por no haberse sabido apoderar de Bilbao, sino también por -haher
tmfrido una derrota en unos campos donde, segun los palaciegos, debian
babel' obtenido sobre Espartero una victoria ruidosa; Villareal dió el parte
de la ace ion y levantamiento del sitio en Galdeano, como sí no hubiese
sido de trascendencia ni para los carlistas ni para las tropas de la Reina.
Sin embargo, nadie se alucinó; hasta el mas iluso de los rebeldes conocla
sobradamente las couseeuencias que había de tener su derrota" y daban
graeias al mal tiempo,:í las lluvias y á los hielos que imposibilitaban las
operaciones, porque de lo contrario, hubiera sido imposible rehacerse de
as pérdidas inmensas que acababan de sufrir, Esta conviccion se hizo tan
B'Blleral y tan profunda, que bubo ciertos alborotos en Durango, donde
amotinados los carlistas y gritando, muera el traidor Villareal, estuvo
este á pique de perecer. Ladíscordia se entronizaba cada día mas en ei
bando de don Cárlos, de lo cual sacó gran provecho Espartero, como ve-
lemos mas adelante.

.

\�IAlgnnos días despues de Ja partida del general Iriarte, desde Pamplo­
na para seguir al Pretendíente que recorría el Aragon con sus tropas, em­
prendió también la marcha á largas jornadas desde Navarra el conde de
Luchana para el Bajo Aragon, con nna lúcida division. del ejél'cito del
Norte. Era el intento del conde salíral encuentro del Pretendiente, 611 el
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caso previsrode detenerse m�s eil el reino Ó retirarse al pals, de donde
babia salido con su atrevida espedieloh. Estas fuerzas. con las de Buerens,
quien

á

pocos dlas de la batalla de Gr3 salió de Cataluña y pasó el Ebro
por Zaragoza, puestas en combinacion, como era do inferir, COil las demas
que había en Aragon y Valencla, parecian crear nuevas esperanzas de que
don Cárlos se viem luego en nuevo conflicto y seria derrotado, Con esto OG\A Yhcalmó algun tanto la ansiedad, la exaltación y sobresalto que habia. cau- Öi 1-
liado, �?}\'1adrid el acontecimiento de háber don Cárlos pasado el Ebro COJQ��Ç)� )1' '�.' . -c..&�,su oJéI cito. .
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OAPITULO VIII. Cl I ''1)
. ..d: G::.:.. ::' .ÇjJ

Sucesosde Espartero durante la espedicion de.don Càrlo» á varias prOVinCia6;���\��\�- ,::-.:..�\s;,.
-J1contec�mi,e1ftos de Milvaca:-Su �()mbramiellto de min�stro de t« ,Guer-

: ç:��o �1.C1;¡,�Wo
ra y su dHnmon.-lll1ce cast�,qos ejemplares lm et ejerc¡lo.�Accl()n de 11>1' .;;jI

JJalmaseda . .,-Se rinden .£Í Espartero los resto« de la espodicion del emule
Nefl'ri,- l'orna de Peñacerrada par Espartcl'o.-Prepárase en lo,r¡roño
para hostilizar á Eslrdht.-Es nombrado' capitan general del IIjército.
-Inteligencia de Espartero con frlarolo.-J'oma de Ilamoles JI Gum'dami-
tio.-Es nombrado dWlue de la Victor'ia.- Victorias sucesivas lid conde­
duque.-Posicion df! Esparlero.-Convenio de Vergara.

Anteriormente hemos dicho que el conde de Luchanacon toda su division
salió de las províneías Vascongadas siguiendo las huellas del Pretendiente
que se propuso una espedicion á varias provincias de España, A prlmeros
de Agosto se encontraba este en Beceíte, y Espartero en .Caiamocha con

NUS tropas. Después de haher recorrido el prunero centellares cie pueblos,
80 presentú á las cercanías de Madrid. y Espartare, con sus lucidas y aguer­
ridas tropas entró en la córte desfllando con ellas á presencia de SS. MM.
Despues que los carlístas abandonaron las cercanías de la capital llegaron
esteuuados hasta Brihuega, persegùidos sin cesar pOl' las tropas de Espar­
tero, abandonando aquel punto así que vieron las avanzadas del tonde de
Luohana. Alcánzolas en Huerta del Rey. donde batió su caballería, y des­
pueslos tuvo 'cercados junto á Moleños ocupando S� columna á Onroria
y San Leonardo. Escailó el Pretendiente, y después de muchos trabajos y
penalidades, regresó á las provinoius, donde fuè recibido con poqnisim«
entusiasmo,

li'Hentras teman lugar estas escenas de la guerra, 72 oficiales de una

brigada del conde de Luchana que se hallaban en Pozuelo de Araveca, se

pronuncíaron contra el ministerio Calatrava-Mendizábal, pretendiendo su

disolucion, que en efecto se verificó. Decíase que de acuerdo con el gene­
ral hablan proyectado esta asonada. porque estaba en desacuerdo con el
miniaterio. Este cayó, y fue reemplazado pOI' otro, siendo elmismo Espar­
taro nombrado ministro de la Guerra, de cuya cartera hizo dimlsion, que
le fué aceptada. I'ambieu hablan sucedido otroadesafueros cometidos por I�
trepa en las províncias del Norte, siendo víctimasde su desenfreno los ge�-
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oerales. Cehanos Escalera, Sarfield yotros jefes. El conde de Luchana, tan

pronto como lo permitió el estado de la guerra.llevé ct debido efecto y rigor
la ordenanza, formando el 30 de Octubre en Miranda de Ebro las divisiones
del ejército, á cuyo frente iha; en mediodei cuadro que dispuso cen las
tres armas, se presentó el general, manifestándoles la enormidad de Sil Ialta
y su disciplina. Fueron sacados del regimiento de Segovia los principales
aurores de la sublevacicn, yen número de diez fusilados, Pasó despues á
Pamplona, donde hizo otro tanto, fusilando al eoronel don Leon Iriarte, al
comandante Barricat, y á cuatro sargentos; privados de su empleo y á
presidio por cuatro años, los oficiales del segundo batallón de Tiradores.

Babia entrado en el año de 1838, y parecía que don Cúrlos, olvidado
de sus recientes desastres, se proponia á desafiar otra vez la fortuna, lan­
zando repetidas expediciones á lo lntenor del reino, V provocando pOI' todas
partes lluevas lides, Cuatro batallones mandados porZabala y Mnrino esta­
ban destinados á primetos de Enero para pasar el Ebr\}; pero acudiendo dili­
gentes el general Ribero y D. Martin Zurbane á los vados de San Martin
y Casapeüa, forzaron á retirarse aquella fuerza enemiga con alguna pérdi­
da, é impusieron respeto á otros batallones 'lue se presentaron á sostener
los que intentaban el paso.

Mientras esto pasaba, se tràsladó don Cárlos á Llodio, tres leguas distan­
tes de Bilbao, para poder observar el fuerte de Balmaseda, el cual hacia
importante la proximidad á aquella capital y Portugalete, pOI' ser la llave
de la, montañas de Santander. Temía O. Cál'los, y con razón, que el conde
de Luobana acudiese al socorro de Balmaseda, y preveía un sangriento
combate. Veinte y un batallones. algunos escuadrones, y dos baterías car­
listasse juntaron, pues, en el valle de .Mena, entre el EDro V aquel fuerte,
que en breve se vio asediado por casi todas estas fuerzas. En tal estado se

presentó Espartero al frente de Balmaseda: atacó valerosamente el dia 30 á
los de D. Cárlos, formó sus tres lineas de auincbcramieato, hizo levantar el
sitio, y al día inmediato, renovando el ataque, dejó espeditas las rl\ulUni­
cacicnes con aquel punto fortificado.

Desastrosa era la reti rada de los espedicionarios de la division del
Colllle de Negri. Ciento cincuenta hombres y la mayor parte de las csba­
Herias que llevaban se a bogaron al pasar el puente de Ileinosa, á causa del
temporal, que tambien alcanzó á los. perseguidores, pereciendo veinte y
cuatro soldados de estos y una cantinera. Con los restos miserables de su

hueste, iba el conde Negr'i anhelando ganar' el Ebro, y repasándole po­
nerse en salvo; cuando su vencedor Iriarte, sabedor de la tllreccicn que
llevaba en su marcha, se apeó del caballo y sobre un guarda-rueda del
camino, con fecha 26, dirigió un parte al conde de Luchana, escribiéndole
además particularmente la siguiente carla:-«Sr. D. Baldomero Espartero:
«Amigo mio: La Iaccíon de Negri, no habiendo podido pasar á las provin­
lDcia!\ Vascongadas, se ha dirigido hácía Urhel del Castillo. Su objeto indu­
lDdablemente es pasar á la Sierra de Burgos, cruzando el camino real en la
»Brájula ó sus inmediaciones. Si V. con 20 caballos logra ponerse á sufren­
ute, les hace rendirlas armas.. Tal es la sltuacion que llevan, y estas las
lDque lleva con su division su afeetlsimo amigo-e-Fermln Iríarte.e-Yentas
�e Quintanilla 26 de Abril ele 4838, á las once y media de la mañana,"
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No era necesario derrotar ya â.los espedicionarios de Negri, pues,iban

derrotados, no se necesitaba vencerlos, pues iban ya vencidos; bastaba .que
sobre ellos cayeseaíguua fuerza cuyo jefe dijera. iendios, para que al pun­
to se rindiesen, y hé aquí lo que estaba reservado á Espartero. Teniendo
,ues, noticias seguras del movimiento de Ja espedlcion carlista, como he­
mos visto, salió al punto de Burgos y caminando toda Ja noche, al amanecer
denn llegó á Robledo, de donde los fugitivos acababan de salir. AcelerÓ
.k marcha el conde de Luchaua al frente de alguna caballeria.ihaclendo al­
�lln08 prisioneros en el camino: alcanzó las reliquias de la espedicion en

liedrabila, y la acometió, y no pudiendo resistirse, rindleron las armas

>.dejando muchos muertos en el campo de batalla. Mtillería, trenes, equir
.,ajes, pertrechos, todo cayó en poder del afortunado vencedor. Grand e· fué
el número de prisioneros, entre ellos doscientos veinte y cuatro jefes y oû­
eíales. El conde de Negri seguido de su segundo, Zabala, y una partida
4e caballería, huyó azorado por la provincia de Soria hácia Cantavieja.

Posteriormente Espartero se preparó para sacar todo el partido posible
M sus últimos triunfos, El dia 4 de Mayo entró en Viloria eon cinco ba­
aallones, algunas piezas de artilleria y unos cien caballos. Desda luego se

adivinaron los designios que tenia de tornar á Peñacerrada. Esto, sin em­

bargo, no tuvo Ingar hasta el dia 22, pues se necesitaba no pocos cálculos
y preparatívos para apoderarse de una plaza que, á la solidez· de su forti­
ficadon y tenacidad de que debla considerarse dotados á los que la defen-
4ian, se agregaba la circunstancia de tener en su a poyo un ejército que
flesde luego que entrevió las miras del sitiador lomó para frustrarlas las
posicíènes mas ventajosas. Terribles y continuados fueron los ataques que
las tropas constitucionales tuvieron que resistir. Las haterlas que estas
habían levantado muy próximas al recinto, rompieron el fuego al amans­

eer y jugaron todas las piezas basta las cinco de ía tarde. Pero las fuerzas
carlistas, que trataban de salvar ft los sitiados Il todo trance, iban aumen­
tando eonsldorahlemente y vomitando la muerte en todas díreccinnes, lo
que obligo al conde Il prescindir un instaute de la res,is,Lencia de los sitia....
408, para atacar á los batallones que le estaban hostilizando con encarm­
samíento singular,

El enemigo, apenas viô el movimiento del ejercito de Espartero, fue
replegáudose hacía sus atrincheramientos para atraerle alII, seguro de su

derrota; pero el valor irresistible de las tropas constitucionales burlé com­

pletamente todos sus cálculos estratégicos. El mismo Espartero COIl sus

ayudantes y estado mayor I se puso á la cabeza de los húsares de la Prin­
eesa y decidió la victoria COil una carga que exigió un arrojo sin igual.
Trescientos cadáveres quedaron en el campo y ochocientos prisioneros en

poder de lus sui adores, ft mas de toda la artilleria enemiga con sus corres­

pendientes mulos de tiro, municiones, material, armas, equipajes é inli.,..
nidatl de pertrechos. Después de esto tardó muy poco en tremolar la en­

seña de los libres en los muros de Peñacorrada,· cuya plaza fue ocupadu
desde luego con cinco piezas mas de artillería, arruas, víveres, municiones
:J otros efectos. '.' t�

:;) El 20 de Julio se bailaba en Logroño Espartero, donde tenia acantona­
das sns trepas, Todos sus preparatives indicaban que trataba de hostilizar
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al enemigo en Estêlla;, para cuya' expedicionten ía montadas cuarenta ,re­
zas .de artillería; Estos preparátivos alarmaron de tal, modo á don CárlCli,
que provocó contestaciones con: Espartero;. suponiendo que INeUa era pUQÜIí:
de depósito, en vista del tratado de.Eliot,» El conde de Luchaua, recap¡'" i

tulando hechos, desmintió la suposíclon, y maniíeatô que ¡¡Lbien los car­
listas señalaron aquel punto, ne estaba entonces en su poder, ni 10 coa­
sin til¡ td general eil jefe: y que por. otra parte, 'que sl talle constderaba dOll
CáJ')os; no debia baberle foatiñcadc, ni destinado á otra C(¡Sa que á depó...,
sito de prisioDrros. .

.

." •• .: '. '

.

En 1.° de Mayo Espartero fue elevado á la dignidad y .auo emplee d,¡¡¡
eapltan general de tos ejércitos·n�cionaies. .

Nuestro ejército tuvo que retirarse de.delante de Morella por la tenaz
resistencia de sus defeusores. Esta retirada produjo, sérias oonsecuencles
que trascend leren basta las provincias del. Norte, obligando al conde d.,
Luchana á suspender, las operaciones con Ira Estella. A este efecto dió uu
aleeucion á su fjerüilo .ofreciendo conducirle de nuevo á Ia victoeia.

La incision se habla: introduoido tin el campo de 108 carlistas. Maro�
babia hecíio fusilar varios g\'iH�ralfl$ en Estella, y.eslo produjo un cambie
total en la suerte de don Cárlos, Espartero aprovecM estas disidencias y
se puso en intelig('ne;ia con ei jefe carlista, el general Maroto.

En el mes de 'Maso, el-conde de Luchaua se preparó para atacar }6ßl.
fuertes de Ilamales. El día.S al amanecer y.:bajo el.fuego en�rnigo, so COI)&.
trnyeron avanzadas las últímas haterlas, á las seis de Ia ¡ij}(lñana se l'Prof
pió el fuego contra las casas fortificadas' de Ramales, al eual conlestaro!f¡
ellas y ¡'¡ fuerte: de GU8rdamino. Pocas horas bastaron para ponerlas ell

mlly malestado, y á las dos y media .de la tarde iba ya á. realuurse el asat­
lo,' cuando los enemigos encendieron los .combustibles que en ellae habla,
y se rètlraron todos al fuerte. .Con.. el, fin de .ocuparl¡xs avanz.ó jnt�épida__..
mente un batallón de Luchana;i pMo acometió con demasíads velocidad; y
le obligó á retroceder otro batallen enemigo dlrigido .con arrojo pur. dOll
José Fulgosio. En. vista dé esto, el.segundo jefe de la escolta de ES[lilrtero�
don Domingo Dulce, con cincueata caballas de la misma escolta, cargó con .....

tra el hatallen de Fulgosío, y secundado- por la compañía de Guias al man­
do de don Joaqum Gándara, le acuchilló terriblemente y lo hizo abande-
Dar el campo en completa dispersion. '.'

Dueños los vencedores de Ramales, no pudiendo guarnecer este punto
eomo convenía, porque sus casas estaban ardiendo, el cuartel general y �ll'
gunos batallones tuvíenon que acampar al-frente de ellas.

Pasáronse los días 9 y 4 O. abriendo trincharas, construyendo parapetos
y cañoneando el fuerte de Guardaminoj el Hi viendo Espartero que' SUl
artillerla dejaba casi ileso aquel fuerte por tener su asiento en una monta­
ña que solo permitia descubrir la cresta de sus obras, cubiertas casi .to�
das por montañas superiores, en que estaba el enemigo parapetado, díé
la señal da ataque, y á la una -de la tarde rompió el fuego lil compañia de
Guias.

Por fin, los carlistas desocuparon los fuertes, y la enseña .de los l'tbrill
tremolé victórlœa en sus almenas, ."

A este efecto. en Ja órden general que Espartero dió á. su ejército el dilh
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de la toma de Guardamino se leen estas íialäbr;).s: «Soldados: cuando en
)lInt' órden general de 27 de Abril ós manífestê que la viütoPla queobtuvls­
• teis; en aquel señalado (lia se seguirlan otras no ¡menos' brñlantes, estaba
»seguro de que mi' pre'dicclon se veria realizada, Contaba· con vosotros y no

"era}osihle equivocàrme, poí'que son muchas;las.prúebas que me babels
-dado de consecuencia y sufrimiento. De otro modo, ¿cómo pudierais en­

¡,vaneceros, justamente, de háberIlegado al tèrrmno felit delaprimera ope­
.. racion de �sta campaña?' Vuestro gé�er¡ll erî jefe se envanece tambien de
"mandàj' soldados éomó vosotros: tasligo de lo que: haheis padecido en esos

llIingratos caotpamontos, cubier!fJsde nrevo ó,ab,.nmadosdefllerle� tempo­
,,¡'ales de agua, be notad» vuestr¡f'alegl'ía, Y' aquella fortaleza de espíritu
»que solo pueden abrigar lasalrnas grandes, la empresa acometida y corona­
"da con el triunfó, ha sido digna de vosotros. Unterrenoquebrado y el. mas
»dificil de ouantoshan pisado nuestra planta, 110 pareció bastante al artero

��nemigo 'pani conteneros" A lajigantè n,:1tlll'âlezaailadi6Ios ebstácnlos del
�al'te, ?o!'la,ndo los eatninos er}' todas dir<'ce,Îones, y pOI' infinitos pu�tos des,
"prellthendo sobre: ellos .moles inmensas de' piedra,' volandoIós puentea,
"construyendo reductos en fuertes parBpelos en las elevadas cimas, forufi­
»cando hasta las cuevns de los peñascos y reduclcudoá cenizuillos puèhíos
l&de Ramales y Quardamino; �in iuda creyendo ohligaros á desistlr, como (�I
»emperador Alejandro'de Jhisia al penetra\' en su: territorio las huestes. de
-Napoleon; pero todos han sídc vanos esfl,loI'ZOS. Todo lo habeís ,vencido.'i

»Los fuertes dç Ramales fueron nuestros, bajo los fnegMl dominantes
»del castillo de Guardah1ino': los bàtallones rebeldes .que osaron descender
»ádisplltarJa gloriadel triunfo, sufrieron á la vez el baldón de la derrcta.
.La operacion mas importante l tI� may�r'l'iesgo fùé proparadá. para 011 � �OGIA}"):;"de este mes, despues de dos dIas de canOiJéo contra el1fùl:lrle¡ retando. al AÖ 1>,,;»enemigo á la batalla general, que siempre deseé como objeto preferente: 1I.}:f.}�,\,}'" ,',

.� "�
"mas él; encastillado, en estás formídableê 'posiciones; allí queria os condu � ::;J!PC';\;

.

"

',l' \�
)l)jel�e vuestro de,mostrado arrojo. Alli· os conduje: alii veDcimos,idal,lI �o�ll-f� j;: .:

,

::\. J;:lJpetamos&lu ignominia, La'nucíon; elmull'dotodoseconvenzul'u e menlob (J;;»de Ia notable victoria, al saber que 'de sus resultas, Maroto, jcfo do las...::r. C':::" I �''.\I
.fuerzas· enemigas, me ofreció de oficio la entrega del fuerte eon fa sola con - (.J

. 1\'. .,,:' .•...
( J¡

'»dicion de eane;eal' al momento 8US defensor�s. Vosotros hnheis sido testlgos �R.�¡..::. ...:� ,':;::')���J»de la llegada a nuestro campamento tW 'dos JefNl rebeldes que·. pasaron a tif!�r. ."'Ii:,./;'».intimar la entrega yautorizar'la ocupacion, ¿Querels mas gloria?' La ban - 1I:¡rlfj �f S�
-derade la pátria.y de Isabel-Il se ostenta ya' t1ameaDdoen. GU3rdamlno,
�ofreßi.endo"proteCcion á los valles de la provincia de Santander, que antes
IlIflufrian los terribles efectos de las frecuentes íncursióues.

"Valientes y vÍI'toosos camaradas: aquí' leneis en compeudío lo mucho
»qüe habeis hecho; mientras que en la estrema derecha de nuestra: linea
»ban reèogido también laureles de imp0l'tqncia vuestros dignos compaña­
)I.ros, 'fo siento unplaee¡ y lamayor satis'faèclon èn-trfhutùros las gracias,
r s.in p(lrjüicio de las recompensas acordadás sobr'e el campo 'de hatalla en

»favor de los que han tenido là ccaston yAUel'te de distinguitse, quedanDO
»en elevar'con el parle detallado las propuestas dé premios que están rc-
..servados á S . .M. '"

.

»Soldados: pronto acometêremos nuovas empresas que aumentell vues-
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otra gloria e inmortalicen vuestro nombre, Alíl'mada Ia .dlscípltna habeis
» logrado vencer lo que parecía imposible, y al mismo tlempo habeis ínspl­
»rado la confianza átodos los pueblos que se habian apresurado áccnducír
llIviveres á 'vuestro campo. Solo os encomiendo la constancia para sobrelle­
»val' las terribles fatigas de esta guerra singular. Con ella y las virtudes
"que 08 dístínguen, todo lo venceremos; la Beína y la patria premiarán lim
sheróiooa sacrtflclos; los pueblos os recibirán con entusiasmo, y por siem­
.»pre (lonservareis, el amor de vuestro gelleral.-E8pa�tero.»

La toma de estos Inertes -lo 'valió eltitulo de duque de la ,Yictoria, tí­
tulo bien merecido y.oportunamente ooufeeido,

Mientras tanto Espartero seguía, casi.sín hallar .œsistencía, su marcha
víctorissa. El H de Junio emprendió su marcha háeia Amurrie, donde Be

bailaba Mal'oto. quien, al aproximarse los batidores, se retiró con un ascua­
dron á Sil vista, dirigiéndose á Llodío, en cuyas inmediaciones tenia el
grueso de sus fuerzas, El ejército de Espartero se alojó en Amurrio, La­
rimbe, Saracho, Izel'íay Ilospaldiza; y seguidamente señaló el punto que
debía íortlñcarse para dominar el crucero-de las carreteras que ccnducen
de Vitoria á Arciniega. y de Orduña á Bilbao. E� día 18

.. príncipiaron 108
trabajos apoderándose en seguida n,ue"stras trop,as sin l,'asistencia de A, rel­
niega. encontrando en muy buen estado las fortífloaclcnes.

Tam bien los carlistas abandonaron á Balmaseda, de la que se apoderó
Espal',tero. '

,',. ','. �,

Asimismo abandonaron el fuerte de San Vicen,le. .

En el mes de Agosto la victoria siguió halagando, las armas constítu-
eíonales,

"

'

"

, Espartero hizo movimiento desde Amurrio, por Altuve, cou dlreccíon á
Vitoria, conel objeto de dominal'la llanura de Alava., Los c,l2l'lis,!as, no se

atrevieron á disputarle el paso, pues abandonarcn el fuerte de Arroyabe, y
otros puntos que ganatou las tropas de, Espar,tefQ., '.,,' ,

El21 de Agosto fué ocupadoel fuertede Ul',quiola,sahendo en seguida
Bspartoro para Durango, que fué evacuado por los carlistas, COntinuó des­
pues sus nperaclcues 'desde Durango dirigiéndose hacia Vergara y Mondra­
gon; en cuyos puntos fueron reuniendo los carlístàs.la mayo� pHI'te de sus

fuerzas. Finalmente de acción en ecciou, de victoría en victoria, el pal�Lidc
de don Cárlos estaba casi agoníjando, ,,'.' . ',"

Grandes novedades ofrecia el teatro de la guerra en el.seguudo tercio
del año 39; no siendo 111enOI',es las que en la misma éppca ofl'¢cia ía po­
Utica, Las buenas noticias quese recibían del Norte hapian,cOllcl'bir la es­

peranza de una próxima paz. Espartero hahia adquirido gran; preponde­
rancia, pero su posicion era peligrosa, pues se iba acercando el momento
de, que hablase con todafranqueza, iY de que.tomase tina .resolucion deñ­
nítiva que iuñuyese en el ¡Jorvenil' ele los negocios, como en .eíecto se. veri-
rífíeô, segun veremos mas adelante.

.

..)?repal'ábase el grande acontecimiento que, había de dar la p�z * Bspa­
Ïia, el convenio de Yergnra, No nos éntretcndremos en relatai; Jos .�reli..
minares de este convenio, porque tenemos. poco campo en esta historla pa­
ra espener sus cansas.

Varias cartas ínterceptadas y remitidas á l\broto le .revelàren el plan
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¡Je los apostólicos v la rastrera conducta de don Cárlos, 10 qnf\ le decidió
sin duda :í poner ûn á las negociaciones que tenia establecidas con el du­
Nue de la Victoria. Un arriero, llamado 1\f:lI'tin Eé'.haide, conocido en toda
qavarra con el nombre de el arriero dI' Br!t'[!ofa hombre de muy finos mo­

dalr\�. aunque ccu'tos bajo su vestirlo tosco, fué r;' nßentn de que se va­

lieron Espartero y l\fnrolo, p�ra sus S!'Cl'I't:\S nl:g(1r'�(lc!on('s, p�r cllY,ns m�­
nos pasaron lodos hg prcll'u:!lares del convenIO, blt,P couveum f�le debi­
do a la astucia y á la estratajemu, lo que probo hien In capacidad dol
condo d uque.

Espartero hizo movimiento y so encaminé á Vergara, donde entró sin
que BO le opusiese resistencia, Al con tra rio . el gozo se vela pintado en el
semblante de lOB ancianos, mujeres y ni ños que le sallan al encuentre
gritando: tviva la paz! y aclamsndo como Btl pacíñcador y su padre al
nlllcedol' de Peñacerrada, cuyas manes triunfadoras besaban y humedeclan
con lágrimas de placer y entusiasmo, En el corazón mismo del país, años y
dos dominado por los carlistas, penetraron los constuucíonales entre eSH

trepitosos vltores,.y las autoridades ein Elordo, de Elgueta y de Vergara,
que nunca hasta entonces hablan visto brillar las bayonetas de los soldados
de la libertad, acogieron á estos valientes con muchas muestras de simpatia,
y les procuraron vlveres y provisiones de toda especie, .Mas de una lágrima
tie ternura se abrió curso en el polvo que manchaba aquellos rostros beli­
cosos curtidos por el aire y el so! do las campañas, y por la primera vez,
después de seis años, esperimentaron aquellos veteranos un placer dulce,
un tierno sentimiento que nada tenia de comun con las impresiones bruscas
de los combates y la belicosa embriaguez do la matanza, que proporciona
á los soldados aguerridos inesplieahles goces en medió do la sangre y la
carnicería. Poco antes de Ilegal' :\ Vergara había ya el duque de la Victoria
tenido noticia de qU3 deseaba vede el coronel Linares, emisario de Maroto;
pero Espartero no le quiso reelhir, dicièr;dole, por medie de un oficial del

4
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estado mavor, que hallándose en marcha no admitía parlamentos, y QU0
cuando e�1 uviese ell Vergara podla comunicarle por escrito los partes de su

,.general. Las negociaciones de avenencia pod ian de consiguiente cousíde­
:rarse como rotas, yen Vergara creyó Espartero de su deber manifestarle
Dsi á sus tropas, y ponerles en ohedencia la conducta que el nuevo estado
de cosas Je obliaaba á observar, lo que hizo con la siguiente alocucion:

"Soldados: En la proclama que os dirigí con fecha 23 del presente mes,
es recapitulè los triunfos que habals obtenido en la presento campafta, y 0&

anuncié que el enemigo desconcertado seria batido si no so acogia á nues­

ira gene: osidad deponiendo las armas ù sosteniendo con ellas la Constitu­
cion de la monarquía española, el trono legitimo de Isabel II y la regeucia
de su augusta madre. Yo esperé entonces una reeonciliacion fraternal que
uniria los miembros de una misma familia; porque no pude menos de es­

euchar las proposiciones de nuestros contraries, sacriflcaudo la gloria de
'Vencedor á la paz que anhelaban todos los pueblos. Todo cuanto podia oíre­
cer en uso de mis atribuciones y de las facultades omnímodas que me ha
concedido el gobierno de S. M, le ofrecí al enemigo, negando siempre la
suspension de hostilidades que me podia y la concesiou de privilegios opues­
tos Ii la Constuuciou que hemos jurado.

»Soldados: En esta inteligencia. en breve se creyó que los euemigns es­

tarian prontos á proclamai' la Constituclon y la Reina; y en, este concepto
marchá á vuestra cabeza, gloriándome de ofrecer el grande espectáculo de
que un ósculo de paz afirmase sin mas derramamiento de sangre la justa
causa por que peleamos; pero el enemigo alejó con estra îias pretensiones la
reconciliacion que nuestro desprend imiento había admitido, Responsable de
mantener la dignidad nacional y satisfecho de no hader omitido medio al­
guno de los que pudieran hermanar las diferencias; estoy resuelto á qua
el poder de nuestras arruas acabe de probar al enemigo su necia presun­
cion, Compañeros de glories y fatigas: pronto os presentaré nueva ocasión
en que unguis conocer á los rebeldes que, aun en el centro de su pais, eon
todas las dificultades del terreno, nada hay que se oponga al denuedo y
arrojo de los valientes del ejército del Norte.

l)YO no dudo que siempre cumpliréis con vuestro deber; así la victorin
será vuestra, teniendo ocaslon de repetiros su amor y gratitud vuestro ê":
;IlAral-Espa?'te1>o. d

,J Era el g., de Agosto de 4839 el mas memorable üll los anales de b
tns.oria nacional. A'-las ocho de la mañana el geIlel'al Ilrbistoudu, á la ca·

heza de seis batallones, tres escuadrones y dos piezas de artillerla, desflla­
ha por delante de las tropas constitucionales que había en Vergara á las ór­
denes del brigadier Labsstlda, segundo jefe del estado mayor general dpI

duque de la Victoria. Ambos ejércitos se hicieron los honores de ordenanza,
siendo una escenajmagníflca la que oírecian aquellos valientes. Llegó Es­
partero; todas las miradas se reconcentraron en su persona, Seguiale bri­
Ilante comitiva, Maroto iba á su izquierda, recerrieudo 10:; dus la íntermi­
nable línea que formaban ambos ejércitos; á pOGO se arrojó Espartern en

los brazos de .!\larolo, y con una voz patética y los ojos arra.ados en lágd r­

mas, dijo: "Abrazaos todos, hijos mios, \jOIDO yo abrazo al general de ,(I,�

que fueron nuestros enemigos.»
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Los soldados también lloraron, y á las palabras de Espartm'o de abra­

saos, hijos mios, los clos ejércitos se lanzaron á la vez el uno hàcia el otro,
yen un momento quedaron conïundíüos en mutuos abrazos los que tantas
veces habían avanzado unos contra otros para destruirse,

Quedó ratificada solemnemente el dia 3'1 de Agosto la famosa estipula­
Ilion acordada los dias antes, y que considerarnos de gran interés para no

dejar de trascribirla.

Convenio celebrado �mtre el capitan general de los ejércitos nacionales don
Baldomero ¡}Sparlero JI el teniente general D, Rofael.!liarolo.

«Articulo 1.° El capitan general D. Baldomero Espartero recomenda­
'll'á con interés al Gobierno el cumplimiento de su oferta, de compremeterse
formalmente á proponer á las Córœs la concesion ó modi fica cion de los fueros.

"Art.2.0 Serán reconocidos los empleos, grados y condecoracicnes de
los generales, jefes, oficiales y demas individuos dependientes del ejèrcite
del mando del teniente general I). Rafael ManHo, quien presentad las re­

laciones, con espresiou de las amias á que pertenecen, quedando en libel"
tad de continuar sirviendo defendiendo 13 Constitueion do 1837. el trono
de Isabel Il y la regencia de su augusta madre, ó bien de retirarse á sus

casas los que no quieran seguir con las arruas en la mano.
»Ar]. 3.° Los que adopten el primer caso de continuar sirviendo, ten­

drán colocacion en los cuerpos del ejército, ya de efeciivos, ya de supernu­
merarios, segun el órden que ooupen en la escala de las inspecciones á cu­

ya arma correspondan.
»Art, 4.° Los que prefieran retirarse á sus casas, siendo generales y

brigadieres obtendrán su cuartel para donde Je pidan, con el sueldo que
por reglamento les corresponds: 1011 jefes y oficiales obtendrán licencia ili­
mitada ó su retiro segun reglamento. Si alguna de estas clases quisiese Ii­
cencía temperai, la solicitará pOI' el conducto del inspector de sn arma 1'08-

pecliva, y será concedida, Sill esceptuar esta licencia para el extranjero, y
on este CIlSO, hecha Ja solickud pOI' el conducto del genoral don Baldomero
Espartero, esto les dará el pasaporte correspondiente al mismo tiempo que
dé CUl'SO á las solicitudes, recomendando la aprohacion de S. 1\1.

»Mt. 5.° A los que pidan licencia temporal para el extranjero. como
no pueden percibir sueldos hasta el regreso, segun reales órdenes, el capi­
tan general D, Baldomero Espartero les facilitará las cuatro pagas en vir­
tud de las facultades que le están conferidas, incluyéndose en este articulo
todas las clases desde general hasta subteniente inclusivo,

"Art. 6. ° Los articules precedentes comprenden il todos los emplea­
dos civiles que se presenten á los doce dias de l'al iûcado es Ie convenio.

"Art. 7.0 Si las dlvisiones navarras y alavesas se presentasen en la
misma forma que las divlslones castellana, vizcaína y guipuzcoana. disfru«
tarán de las concesiones que se espresan en los artículos precedentes ({�

))AI'1. 8.0 Se pondrá á d ispoaicion del capitan general D. Baldomero <l.)jG'.'f"
Espartero los parques de artillería, maestranzas, depósitos de artnas, de 0���:tVI>i;
vestuarlos y de vi VEll'CS que estén bajo la domlnacion y arbitrio deltenient�:�?s: .. ,\\'

.. I

.�eneral D, Rafael 1\1 aroto. !�l·,./" .'. "

t;�� ��}��;.",\... /:{
.'

s.: �,�;,,<��.
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llArt. 9.° Los prisioneros pertenecientes á los cuerpos de las provin­

das de Viz(jaya y Guipúzcoa, y los de los cuerpos de la division castellana
que se coufurmeu en un todo con los artículos del precedente convenio, que­
darán en libertad, dlsfrutaudo do las ventajas que en el mismo se espresan
para los demas. LOi! quo no se conviniesen, sufrirán la suerte de prisioneros.

»Art. W. El capitan general D. Baldoruero Espartero hará presente al
Gobierno, para que este lo haga á las Córtes, la considerucion que se me­

recen las viudas y huérfano:'! Je los que han muerto en esta presente glll�I'­
ra, pertcnecienles á los CUlWpOS á quienes corresponde este convenio.

"Raliflcado este convenio jen el cuartel general de Vergara á 3,1 de
Agosto de li);j().-El Duque de la VÙJloria.--RIl(iwl 11101'010,»

D. Cárlos declaró treulor á lItfal'oto, sujeto á todas las penas que las
leyes señalan y puesto fuera de la ¡ey.

Publicó una proclama con objeto de impedir que las fuerzas que no S6

habían acogiclo al tratado siguiesen las huellas de los convenidos.
Espartero movido, como es natural, dl) un sentimiento contrario, dil'igió

tambien á los pueblos su voz reoouciliadora con ulla sentida proclama.
Despues siguió sus opl�I'aci()nes hasta que el Pretendieote pasó el Piri­

neo y se introdujo en Francia.

CAPITULO IX.

PrepárafJe Espartero para morcho» sobre Am.Q'on.-·Solicita un indulta
para lus liúerales jJresos.-Lle.lJa Bspartero li Zam!]oza,--ElIwya me­

dios de conciliacum COil los ctulistas de .Aragon.1J Valellcia.-illalli¡icslo
del lilas de las l¡¡¡�tas.-.'t:[JlilUllal/¡¿e/ltos del grande �¡¡jrcilo.-lJá fin &
la guerra ciuil.- Entra en Bafee/olla. - Entusiasmo de los caialanes c-«

Gran serena/a con I]IU! se le oUsl'q1tÎa.-Rf'(Jitlo de una eor'orla de oro.­

Acontecimientos en Barcelona.-Renuncia de Crisli,¡I1.--Es nombrarlo
Espartero RI'!/fll{1} del ninu.--Sucesos de sn regencia hasta su caida deí:
poder.-Regrrsa á ESPM'W con todos sus titulas �1J condecoraciones.

Deseoso Espartero de marchar sobre Ar'agon con fuerzas respetables pa­
ra contrihulr al completo estermiuio del ejército de Cabrera y pasar luego
li Cataluña á esterminur las hordas de vúudulos acaudillados pOI' elcabecí­
lia Sagarra, dió las órdenes oportunas al afecto,

Ilespues de los faustos sucesos que hemos referido, el duque de la Vic�
toria solicitó de la Reina Gobernadora, en una sentida exposicion; indutto
para todos los liberales presos, lo cual le acabó de adquirir la mas l)!¡i'an­
de nopularidad.

El duque de Ia Victoria pasó de Logroño á Zaragoza en cuya ciuaad 80

le recibió como el pacificador de la Monarquía, siendo grande el entusias­
mo por todos los puntos donde pasaha. En la ciudad augusta, ea el momen­

to de su entrada, había un reo en capilla, cuya ejecucion se suspendió por
motivo de tan fauste acontecimiento; y siendo su delito solo de desercion,
el a yuntamiento se presentó á Espartero, Ci uien inmediatamente hizo poner
el ree en libertad.
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Queriendo el duque de la Yictorla emplear los medíos oonciliatorioa
para someter á los carlistas que quedaban armados, los brindó con un nue­

vo indulto, haciendo para ello una alocucion.
Tenia Espartero en esta época á sus úrdeues ouareuta y cuatro mil hom­

bres de inlauteria y tres mil caballos, todos procedentes del Norte.
Nuevos y grändes triunfos le esperaban en el pals sojuzgarlo por Cabre­

ra, que seguía haciendo nuevos esfuerzos para la continuaclou de la guer­
ra, tomando medidas las mas sangrientas,

La lucha de los partidos poliücos era temible en el CCIlg¡'CSO,en la cór­
te y en las graudes oiudades. El moderado y el progresista se disputaban
el campo encarnizadamente, y cada uno se atribuía el favor del general en

jefe del ejército; pero este, pOI' medió del secretario Linage, dio un co­

municado en el periódico Bea del Comercio, que después se tituló ci .ßfani­
ße.çto del LItas de {as ¡Ilaías, pOI' el cual se venia en conocimiento do que el
conde-duque no quería mezclarse en la lucha de los partidos, y sl solo aca­
bar COIl el restó de las facciones que toda vía permanecian amenazadoras.

El grande ejèrcito permaneció mucho tiempo acantonado en el áspore
�')aís que ocupaba, á consecuencia tie los rigores del invierno, que uo le per­
mitían emurender las operaciones, Las privaciones eran muchas, y á pesar
de esto, Espartero se empeñé en no retroceder, logrando impedir que los
enemigos se situasen á retaguardia.

El desalieuto de los carlistas cundió pOI' grados, y varios jefes se pasa­
ron á los constitucionales, Todo daba á entender que el dia que Espartero
adelantase un paso seria un diu de victoria. .

Vino por fin este día, y el duquc de la Victoria acabó de llenarse de glo­
ria con sus tropas, pues á su inspiraoion y á sus acertadas disposicioues se

debió la completa paciûcacion de la Península. Por sus hechos de urmas, y
singularmente pOI' la toma de Morella, obtuvo el toison de 01'0, y la gracia
de unit' ú su título de duque de la Victoria el de duque ele Morella.

Las victorias obtenidas por Espartero aumentaban RU popularidad, pero
no por eso le haclan grato á los ojos de los ministros, quienes procur aban
halagarle oficialmente, aunque no dejaba de existir entre unos y otros cier­
ta clase de desavenencia.

El diu 14 de Mayo do 1840 las personas reales salieron de Mad riO para
Barcelona entrando en esta ciudad en :JO de Junio. El pueblo las acogió con

muestras de afecto: pero cuando so manifestó mas entusiasmado fue cuando
se presentó en aquella plaza el duque de la Victoria. Ningnn otro hombre ha
recibido en la vida pruebas mas positivas de simpatías. El ayuntamiento le
felicitó de una manera tierna y entusiasta, y Espartero contestó ú esta ma­
nifestacion de uu modo digno. En la noche se le dieron magnlûcas serenatas.
Q¡Íl'ambien en nombre de la ciudad, el ayuntamiento regaló ulla esplèn­

dula corona de 01'0 que representaba un ramo de laurel y otro de olive, fi­
guraudo la victoria y la paz, unides entro sí pOI' medic de un law tamhicn
de 01'0 macizo, en que se leia en letras de relieve estaiuscripclcn: fil duque
de la Vieiona JI de l1forell[l, Barcelona. a,qradecida. En la primera entre­
vista que el general en jefe tuvo con Cristina en Barcelona, tratôse de la
formacion de un nuevo minísterio, al cual dijo Espartero se pondri. 31 l'ren­
ie sí no se sancionaba la ley de ayuntam.entes, CHle ß{'U el caballo de batalla
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de los moderados. Pero Ia citada loy se sancionó, y Espartero, viendo eb
esto un desaire hecho á su persona, por las promesas anteriormente hechas,
hizo dimisión de todos sus cargos. Hocha la renuncia, tardó dos días en sa­

ber la resolucion tornada sobre el particular. Durante csts tiempo la ansie­
dad fue grande. El pueblo y el ejército se pusieron en actitud amenazadora.
Espartero, aunqt.e enfermo, se dirigi6 á palacio y habló á la Regente del es­
tado db inqnietud en que estaban los ánimos; pero [lada so resolvió.

Mientras tanto los síntomas precnrsores de alarma anunciaban que la
sonñagracion :'.e hallaba cercana.

En la uoehe del s18de Julio estalló el movimientoá los gritos de vivala
Constitucion?/ Espartero, y abajo el ministerio y la ley de ayuntamientos.
La Regente, azorada. llamó á Espartero á palacio para que procurase resta­
blecer él la tranquilidad. Los ministros á favor de la noche, se fugaron y
acogieron á un buque francés. Nombróse un nuevo ministerlo.

Esralló en Madrid, la revoluclon de 1840, y cuando Cristina, que ya so

hallaba en Valencia, quiso que Espartero, poniéndose al frente de su ejér­
cito la destruyese, este le representó que jamás, por su órden, los solda­
dos de la patria harlan arruas contra sus conciudadanos.

Por fin, Cristina abdicó la regencia el dia � 2 de Octubre.
Colocóse Espartero á la cabeza del gobierno provisional. con el titulo de

Regente, tambien provisional, hasta que las Córtes, debidamente constitui­
das, sancionaron formalmente este dictado, después de varios debates y
eontroversias,

La regencia del reino durante la mener edad de la Reina doña Isabel H,
ejercida por el duque de la Victoria, durante tres socs poco mas Ó menos,
ofrece un vasto campo á la historia contemporánea, pero nosotros, que de­
hemos circunscribirnos á muv estrechos límites, nos concretaremos il decir
únicamente, que si bien en este periodo Espartero obró, á nuestro entender,
de la mejor buena fé, no fue siempre aconsejado como debia serlo.

Los acontecimientos de Octubre de 1841 hicieron vacilar por un mo­

mento, pOI' muy pocas horas, el poder de Espal'tel'o; pero restablecida la
calma, el gobierno del regente tomó nuevos brios, y con ellos pretendió ens­

tigar á los catalanes que escarmentados demasladamente con los sucesos

auteriores, quisleron robusteocr el gobierno del conde-d uque. Este, em­

pero, bombardeó su ciudad predilecta, y las simpatias fueron desapare­
ciendo.

Vinieron los acontecimientos de 1843, ell que los moderados tornaron la
mejor parte, ayudados de los progresistas, Espauero cayó vlclima de la
ambicion de unos pocos y el rencor de los mas; y si bien en el último pe­
riodo de su estado en el poder, pudo hacer algo' mas de lo quc hizo, ral
vez su amor á la paz de los pueblos, fué causa que sucumbiera antc el po­
der de sus enemigos,

Embarcèse en un buque inglés; el lIfalabar, y protestando de la ma­

aera mas solemne sobre cuanto se hubiese hecho ó hiciese opuesto 1. la
Constilucion de la Monarqnia, partió despues para Lóndres. ::

Posteriormente, el3 de Setiembre de 1847, la Reina espidi6 1111 real de­
ereto nombrado Senador del Reino al general Espartero. Este decreto fue
recibido con entusiasmo y alborozo por los muchos amigos que el invicto
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duque cuenta en todo los ámbitos de la lIIonarquía. Cuatro meses se pasarol1¡>
sin que el ilustre proscrito pisara el suelo de su pátria ,

Finalmente lo verificó, y el 7 de Enero de i848 se vió volver del ostraeismo
el vencedor de Luchana.

Desde su llegada ó ta córte una muchedumbre inmensa se agolpó á ver y á
abrazar al héroe que tantos' dins de gloria diera á su país, y en el momento
en que hubo tomado asiento y jurado su cargo en el Senado, la espansiou fué
de las más completas.

Conoció Espartero que su presencia en la c6rte pod ria originar alguna tur­
bulencía, y tomando el permiso del Senado, se retiró á Logroño, resuelto á pa­
sar su vida enteramente retraido de la política. En efecto, alli, ocupado en
la agrieultura, fomentando los intereses agrícolas del pais, permaneció seis
años, hasta flnde Julio de 1854.

Después de la suhlevacioa de algunos generales dirigidos por O'Donnell que
en Manzanares llamó al pueblo en su auxilio, sucedió el alzamiento nacional
de 1854, y la Reina cediendo á los deseos del pueblo que clamaba á su ídolo.
nombró présidente del Consejo de Ministros al duque de la Victoria.

Dos años después el ex-regente presentó su dimision, como igualmente al­
gunos de sus colegas, y Iué sustituido por el general O'Donnell que había sido
ministro de la Guerra bajo su presidencia, quedando rota la llamada Union
Libcml.

.

A la caída de Espartero sucedieron en Madrid tres dias de horrible y fra­
trieida lucha entre la Milicia Nacional y el Ejército, escenas que también tuvle­
ron Ingar en otros puntos de la naeion, y con crudo encamizamiento on Barce­
lona, y últimamente la disolución de las Cörtes y de la Milicia.

Con fecha 1.°de Abril, el general Espartero dirigió á los electores de Bar­
celona un manifiesto en el cual trata de justlficar su conducta política durante,
los dos últimos años eu q.ue dirigía las riendas del Estado.

CAPÍTULO X.

Acantecuniento« politicos (lu1'ante el año (le 1866.-Abst8?tcion de] (JtPiUJ�
.9·(r,Z Rspa1·tero.-E¿ Duçue de ia Victoria ltamado por el pa1'tirlo pro­
gnJsista.-8·1� popula1'iâad en, las elecciones para c7tbri¡' ta »acante
del trono.-Re¡w//Lcia los ñonores qltC le conceden.-8/t nOmb"{l1nient o

confiriéndole e!. titulo de Principe de Ver,tJa?·a.- V£Sita qlte le ñace
don Amadeo de 8aboya.-Re/¿usa ser Présidente de la República.�­
SM entrevis ta con el Rey]). A(fonso XlI.-Sus dolencias JI SIt muel'­

te.-JI£anif'estaciones de la Nacion.-Resúmen de sus mërüos y j'ltstœ
jam«. =-Apëndioe.

lleno su noble corazon de desengaños y abrumado con el rudo peso de la
administracion de negocios públicos) renuució el cargo de Senador que el pais
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le había confiado, y se retiró' tí su amada residenoia de logroño. dispuesto á no

interveniren los sucesos que ocurrieran en su pátria. AIIi,todeado de su fa­
milia y de los leales riojanos, vivía colmado de bendiciones y consagrado al ali­
vio de sus semejantes. Su casa era el templo de la modestiá yel asilo del infer­
tunic. Ningun hombre público ha sido nunca más venerado que el ilustre Es­

partero, pues la opinion de las gentes honradas tributaba [usto homenaje á sus

virtudes .

.

Retirado del hullrcío de la córte, vió con dolor la lucha de los partidos,
adivinando la ruidosa caida de la reina Isabel. Dícese qué el benemérito gene­
ral dirigió una sentida carta á esa augusta señora, vaticinándola las ten íencias

revolucionarias¡ pero este hecho no ha podido probarse y permanece envuelto
aún en elmisterio de ciertos acontecimientos históricos.

Estalló la revolucion de Setiembre, causa eficiente dela calda de la monar­

qufa, y Ja Nncion, huérfana de uu gobierno que asegurase el órden social, diri­

gió sus miradas hácia el vencedor de Luchana, tratando de investirle con to­

dos los honores y cargos anexos al jefe que debía regir los destinos de la des­

graciada España.
Todo fué inútil: ni los ruegos, ni las exigencias de la mayoría de los ciuda­

dimos, lograron hacer variar el propósito del general Espartero: Semejante á

Washington, resistiéndose ft 10'1 atractivos del poder, renunció todos los ofre­
cimientos que el pueblo le hacia.

Nomhráronle diputado en las 06rtes Contituyentes del año 1859, y rehusó
ese honor. 1;;:';-

.

;;

Como recuerdo á sus glories militares, el gobierno de esa época acordó sus­

tituir la MedaIln de Vergm'a'con el lema: l'ergara.-¡Paz entn� he/'1nanosf-31
de Agosto de 1829.

.

De nuevo, el 5 de Julio del 69, se trató de llamarlo para que se pusiera al
frente de los destinos del país. El duque de la Victoria manifestó su gratitud;
pero, renovando sus protestas de abstencíon política, acabó de patentizar al
mundo el civismo que le animaba, desmintiendo las injustas calumnias que acu­

mulara sobre sus leales antecedentes, un partido siempre ávido de dominar bajo
los prestiglos de Ia fuerza bruta.

Los revolucionarios hallábanse en la imprescindible necesidad de adoptar
una forma guberuativa, y despues de mil vacilaciones y temiendo los desbotdes
de las masas inclinadas á la República, decidiéronse á proclamar una monar­

quía que sustituyese á la derrocada en Setiembre de 1868. Algunos diputados
de las Cörtes Constituyentes opinaron por ofrecer el trono á don Amadeo de

Saboya, y otros insistieron eu la candidatura del general Espartero.
Con tal objeto, sus decididos partidartos mandaron hacer un magnifico re­

trato de aquel distinguido patricio, adornado con los atributos de la majestad
real; pero inflexible el ilustre veterano á los honores que le prodigaban, no

quiso aceptar esa seductora grandeza, limitándose á hacer votos fervientes por
la felicidad de su pátria,

Tanta abnegacion es solo comparada con las virtudes de log hombres clásicos
de la antigüedad, cuya memoria vivirá eternamente entre las sociedades eivi­
lizadas.
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.i\ealizóse al r¡n la eleccion de monarca el 16 de Noviembre de 1870, J �I
r;eneral Espartero, Ii pesar de sus constantes negativas, fué favorecido con ocho
votos. ¡Grandioso resultado que explica elocuentemente el aura popular que
redeaha al pacificador de España!

El transitorlo gobierno de Setiembre, venciendo dificultades cuasi ínsupere­
bles, estableció una monarquía llamada democrdtica.

El general Espartero, fiel á las tradiciones del sistema representatlvo, acató
la voluntad de las Cortes, sin hacer comentarios y resignándose con el nuevo'
érden de cosas, revestido con el ropaje de la legalidad.

Surgieron mil dificultades; aumentóse la crisis política que amenazaba en­

.,olver al pals en un caos tenebroso, y en tan difíciles circunstancias, los desa­
lentados iniciadores de la obra revolucionaria, acudian en consulta a) ci1tdadanD
§etleml.

Espartero emitía su dictamen encaminado al bien de su querida Espaila,
demostrando en tales momentos que aún ardía en su pecho el fuego del pa­
triotismo.

En tales momentos el mínisterie Sagasta, obedeciendo al clamor nacional,
confirió como un acto de ineludible justicia, gratitud y homenaje, el titulo de
Principe de Vel'!}I1f'a con tratamiento de alteza, al ansígue y probo Espartero.

El mismo don Amadeo de Saboya, en su eseursion veraniega de 1872, visí­
tó allloble anciano, que fiel Il sus principios, expresó al nuevo mouaroa la se­

vera línea de conducta que se habia propuesto seguir en los ultimos años de
su vida.

.

Consecuente Espa rtero á sus convicciones, vió derribarse la monarquía fa­
bricada por la revel ucion; vió levantarse la República con todos sus desórdenes,
y rechazó el llamamiento que Castelar le hizo para que ocupase la primera ma­

gistratura del país, presenciando los acontecimientos del 3 de Enero de :1874,
sin abandonar su tranqui lo refugio de Logroño.

Vino el des horde cantonal.
Luego la irrupcion carlista.

bliJ. como consecuencia lógica••1 golpe d. Estado que disolvió la B.epú- <£:I�Y/;�Poco tiempo después, los soldados de la libertad que combatían los baluar- ""(Ittll' � '('
tes. del carlismo, proclamaron rey de España al príncípe Alfonso. i�s ,;,.. \:

Entonces se regularizaron las operaciones de la guerra. 4JlI w ¡
Buho encuentros y batallas heroicas. fC) e

Alfonsinos y carlistas batíanse encaruisadamente.
Sn valor cautivó la admiracion del mundo.
¡Eran españoles: eran los descendientes de los que vencieron en Lepanto '1

Pavia!
¡Cuántos brazos arrebatados á la industrial
¡Qué horroroso espectáculo presentaban los campos de batalla cubiertos de

cadáveres, muertos en lucha fratricidal
Corramos lin velo sobre esa hecatombe y alimentemos la esperanza de un

porvenir que extinga los 6dios fermentados por bastardas ambiciones.
Dia llegará que los esnaüoles, despreciando eJ tortuoso camiac de la po).i-
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Uoo. amotinadora, se unan amorosamente, interviniendo solo eft las cuestionell
plcíficas, œil tendencias á la felicidad adquirida por el trabajo.

Esperemos resignados esos días de engrandecimiento para la muy digna y
generosa nacion española.

Al terminarla deplorable lucha que dejamos apuntada, el ancíano Espar­
tero vió su casa honrada con la presencia del príncipe que ocupa el trono
ibérico.

Los estrechos limites de este bosquejo biográfico, no nos permiten describir
como hubiéramos deseado la tierna y expresiva entrevista del Rey Alfonso XU,
con el soldado de la libertad.

El virtuoso, el popular duque de la Victoria dirigió frases de afectuoso res­

peto al .jóven monarca, cuyos elevados sentimientos constituyen la esperanza
de ver realizado el engrandecimiento de España.

En uno de aquellos momentos que manißestan el arranque del mayor pa­
triotismo, el venerable Espartero invocó recuerdos de heroismo, de amor á la
tierra de Pelayo; y quitándose del pecho la gran cruz de San Fernando que
habia adquirido con sangre en Jos campos del honor, colocóla sobre el corazon

del régio huésped, como presagio de las glories que sus notorios méritos sabrían
conquistar.

Aquella. escena simbolizaba el último acto de la vida pública del vencedor
eo cien combates.

El hombre amado del pueblo iba á desaparecer del munde, dejando conster­
nades tí. los españoles.

La muerte de la noble y bondadosa duquesa de la Victoria, afectó profun­
dàmente á su decrépito esposo. Estaba acostumbrado á vivir junto tí. ese ángel
de bondad, cuyos cuidados habían prolongado su trabajada existencia.

Muerta ésa insigne matrona, poco debia tardar en seguirla su inseparable
compañero.

Efectivamente, después de haber sufrido los padecimientos que anuncian un

prÓximo fin, elduque de la Victoria entregó su alma á Dios á las siete de la
mañana del 8 de Enero de 1879.

Un grito de dolor resonó en toda España.
Elpueble en masa, en los campos, en las villas y ciudades; tribut6 respe­

tuoso homenaje al hombre que desde una humilde esfera supo elevarse por su

propio mérito y captarse la estimacion universal.
Los antiguos veteranos que sirvieron á sus ordenes lloraban amargamente.
Cuando las pasiones de la malhadada politien personalista hayan desapare­

cido, cuando otra generación consulte imparcialmente los hechos de nuèstra
hlst6ria êOÎltëmporá.nea, entonces la memoria de don Baldomero Espartero bri­
liará con todo el explendor que merecen sus oreclaros sacdflciol!l pura censoll­
dar la libertado
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APÉNDICE.
-

Como complemento á los anteriores apuntes, juzgamos oportuno
eopjù la-hoja dé servicios delgeneral Espartero, algunos de sus me­

morables hechos de armas, que constituyen esa série de triunfos ad­

quiridos por su proverbial bizarría, así como varios episodios de su

vida püblica, hasta su retirada á Logroño el 7 de Agosto de 1856.
,

«E124 de Junio del alla 1835, viendo que pura levantar el sitio de
Bilbao se riececitaba más fuerza, y careciendo de comunicaciones con

el grueso del ejército, que se hallaba en Miranda, pasó á dicho sitio
eón una pequeña escolta de caballería, á fin de avistarse con el gene­
ral en jefe y regresar con las tropas que hac ian falta para salvar á
Bilbao; y, en efecto, practicó tan arriesgada operación, atravesando
desde Portugaleta hasta unirse cou el ejército, sin más que cinco ca­

ballos y sus ayudantes; siendo el resultado de este rasgo de valor el
haberse comunicado con el ejército que acudió para levantar el sitio
de Bilbao; asistiendo el dia 26 á la batalla de Mendigorrfa, donde pasó
<Ú. la bayoneta el puente de dicho pueblo, á la cabeza de un batallen,
hasta poner al enemigo en la más completa fuga.

)l El dio. 1'1 de Setiembre el general en jefe dispuso la retirada Ii
Bilbao de la fuerza de su mando, después de librar una aocion en Arri ...

gorriaga, y en vista. de componerse de 22 batallones y 300 caballos
las fuerzas enenernigas. Al pasar el general Espartero por el puente de

Bolueta, lo encontró ocupado por numerosas tropas carlistas. En tall
crítica situacion, las atacó bruscamente puesto á la cabeza de su pe­
queña columna, y dundo una brillante carga con sus ayudantes lsei$
ordenanzas de caballería. Los enemigos dejaron libre el puente; pero
cuando lo estaban pasando las tropas de Espartero, 'Volvieron aque�
1105 sobre él, y segunda vez volvió á cargarlos, mezclándose entre ��
lanzas y bayonetas y batiéndose cuerpo á cuerpo con ellos. Aii 10{3
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obligó á ceder el paso, recibiendo en la última carga un balazo de grll­
vedad en el brazo Izquierdo y una herida de Iauza; obteniendo por
esta aecion la gran cruz de Cárlos m.

,Tan señalados servicios le valieron justa fama y la confianza del

gobierno liberal. El 16 de Setiembre de 1836 fué nombrado general
en jefe del ejército del Norte, virey de Navarra y Capitan general de
las provincias Vascongadas, tomando el mando del ejército el día 2!S
del mismo mes.

sPor las mémorables jornadas del mes de Diciembre, y por 1m.

gloriosa y heróica toma del puente de Luchana, del que se apoderó
en cinco minutos el dia 24, obtuvo los títulos de vizconde de Bande­

ras y conde de Luchana, y las Cörtes lo declararon benemérito de Is

pátria, dirigiéndole á este fin una carts firmada por su Presidente,

liEn la batalla librada el10 de Marzo de 1837, en las alturas de
Santa Marina y Galdácano, dispersando al enemigo y cargándole li

la cabeza de varios batallones y regimientos, recibió un balazo en el

brazo izquierdo; y continuó, sin embargo, constantemente al frente

de las tropas.
,El i7 ordenó al teniente general Lacy Evans que con la legion

auxiliar británica y una division española pasase á tornar las plazas
de Irún y Fuenterrabía, rindiéndose ésta así que su gobernador tuvo

noticia de que la de Irún fué tomada por asalto.

,En 14 del mismo íué nombrado general en jefe de los ejr,rcitos
reunidos, saliendo para Aragon con una division, obligando al ene-­

migo á levantar el sitio puesto á la ciudad de Guadalajara .

..Durante estas gloriosas operaciones en el ejército del Norte se re­

laJÓ de tal modo la disciplina, que negando el soldado la obediencia

11 sus oficiales, cometia toda clase de desórdenes, hasta el extremo de

asesinar :i. su general en jefe el teniente general don Rafael Ceballos

Escalera, cuyo crimen rué perpetrado en Mil'anda de Ebro. En la mis­

ma forma fueron también asesinados en Pamplona el teniente g�noral
oonde de Sarsfield con el coronel Mendibil, no sufriendo esta suerte
ell conde de Mirasol por haberse refugiado en Fruncía; pero su segun-
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do, el mariscal dé campo don Joaquin Rendon, resulté gravemente
herido. Vitória, Logroño, Santander y los demás puntos que ocupa­
ban las tropas eran teatro de repetidos desórdenes. Espartero llegé
el 30 de Octubre de 1837 á Miranda, y haciendo formar allí los cuer­

pos sublevados, los dirigié la palabra en términos enérgicos, y fueron

castigados con arreglo á la ordenanza los principales motores y per­

petradores del asesinato de su general. Dirigióse en seguida á Pam­

plona, donde recibieron igual castigo los que ocasionaron Ia muerte

del conde de Sarsfield y del coronol Mendibil, dedicando todos sus

esfuerzos á restablecer la disciplina, lo cual consiguié en muy poco

tiempo, quedando las tropas en aptitud de continuar la guerra.

»En 20 de Enero levantó el sitio que le habían puesto los enemi­

gos Ii Balmaseda, dispersándolos completamente, muriendo en est.a

aeeion el general carlista marqués de Bóveda, que mandaba las fuer­

zas castellanas.
,.EI 26 de Agosto salió de Búrgos con direccion á. Robledo en per­

secucion de las tropas enemigas que mandaba el titulado general con­

de de Negri; dirigiéndose con la caballería y parte de la infantería

sobre ellas, persiguiéndolas á escape hasta Piedrahita y Monasterío,
donde á. la cabeza de su escolta, que no pasaba de 80 caballos, los

cargó con tal impetuosidad y decision, que toda la fuerza de que se

componía la expedición carlisla quedó prisionera, y solo escapó Ne­

gri, con muy pocos caballos, de los 2.tWO que llevaba, formando Es­

partero con los prisioneros hechos el segundo batallen de Lu­

chana.
»Por esta brillante jornada obtuvo el empleo de capitan general.

Por la no menos brillante de Peñacerrada, donde ocgié 800 prisione­
ros y varios efectos de guerra, fué nombrado coronel titular del regi­
miento de húsares de la Princesa.

-Por Real decreto de V' de Junio de 182''', obtuvo la grandeza de

t'spaña de primera clase, con el título de duque de la Victoria; y por
otro Real decreto de 4 del mismo mes, se le concedió la llave de gen­
til-hombrede Cámara, por la toma del fuerte de Guardamino,' cuya.
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rendleíon se veriûcô el día 13 á petición del general enemigo, el c�
solicitó capitulacíon,

"EI 28 de Agosto se dirigió sobre Oñate, donde principiaron lo�
prímeros tratados con el general Maroto, sobre el convenio que debil.

estipularse para el reconocimiento del Gobierno de la Reina, por 111$
divisiones enemigas castellanas, guipuzcoana y vizcaína.

llEl30 se trasladó á Vergara, donde tuvo una entrevista con el ge­
neral Muroto, sobre la conclusion del citado convenio, que se exten­

dió y firmó por ambos generales el dia 3,1 del citado mes de Agosto.
]lEI dia 14 de Sétiembre so dirigió tí Vidas, donde tuvo una pe­

queña accion, la que dió por resultado la completa derrota de los ene­

migos, que ganaron la inmediata raya de Francia .en e! mayor desór­

den y confusion, adelantándose el genera! Espartero á la fran term,
donde tuvo una entrevista con las autoridades francesas y el coronel
del regimiento núm. 37, que practicó el desarme de los refugiados en

aquel terrilorio,

»Por tan fausto acontecimiento felicitaron al general Espartero to­

das las provincias, siendo las primeras las de Santander, Navarra,
Vizcaya, Ala va y Gui púzcoa, ofreciéndole Santander una espada de

honor, Navarra una. medalla deoro, Vizcaya otra espada de honor y
nombrándole padre de la provincia; Alava y Guipúzcoa le nombraron

también padre de Ia provincia, y Vitoria solicitó y obtuvo del gobier­
no que Espartero añadiese al escudo de sus arrnas el de dicha ciudad.

»El dia 30 de Setiembre salió de Logroño con direccion á Zarago­
za con objeto de conquistar la paz en toda la península,

)lEI 30 de Mayo de 'i8¿10 se rindió la plaza de Morella á discreción,
después de algunos días de combate, ascendiendo Ia pérdida del ene­

migo, durante las operaciones del sitio, á unos 3.000 hombros, con­

cediéndosele después por este servicio el Toison de Oro y el título de
duque de Morella. .�

»Comprendiendo Espartero que Cabrera no tenia más medios de
salvar los restos de sus huestes que conducirlos á. Cataluña, resol".ó
dirigirse al Principado con la mayor parte del ejército del Norte. Ern



Ia madrugada del día 4 de Julio se movieron las columnas sobre Ber­

ga, donde fué el enemigo atacado, abandonando la poblacíoncon to­

dos sus fuertes. Los enemigos, perseguidos activamente por las tro­

pas, se internaron en Francia, donde fueron desarmados. Está batalla

puso fin á la guerra civil, pasando el general Espartero á Barcelona á

dar cuenta á la Reina Gobernadora.

»Fué nombrado comandante general de la Guardia real, apresu­
rándose nuevamente á felicitarle todas Jas provincias, ciudades y cor­

poraciones. Zaragoza le regaló la Constitucion de la monarquía, toda

en láminas de oro; Barcelona una corona de victoria, tambien de oro,

y Valencia un libro igualmente de oro.

»La reina de Inglaterra le condecoró con la gran cruz de la érden

del Baño; el rey de Francia con el gran cordon de la Legion de Ho ...

nor; la reina de Portugal con Ia gran cruz de Ja órden de la Torre y

Espada; el rey de Holanda con la gran cruz de la órden de Ja Enci­

na, y posteriormente con la gran cruz de San Juan de Jerusalén.

,El alzamiento ocurrido en 1843 le obligó á pasará Lóndres, don­

de permaneció hasta el 31 de Diciembre de 1847. En 4 de Setiembre

de este mismo año, había sido nombrado senador del Reino, yen l.o

de Octubre se le había conferido el cargo de embajador èxtraordlna­

rio 'y plenipotenciario de España en la Gran Bretaña é Irlanda, cuyo

cargo no admitió, deseoso de volverse á. descansar á Logroño, á cuya

poblacion se trasladó e17 de Febrero de 1848, después de tornar

asiento en el Senado.
»En19 de Julio de IBM fué nombrado Presidente del Consejo de

ministros, verificando su llegada á 'Madrid el dia 29, tomando pose­
sion en el mismo día hasta el 14 de Julio de 181)6, que se le admitió

la dimision.

Habiendo obtenido pasaporte para Logroño el dia 2 (le Agosto del
mismo año; llegó Ii dicha ciudad el '1 del citado mes, y allí permane­
ció hasta el dia de Sil muerte.

FIN.
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Santa Genoveva. • • •. ., o • • • • • • • • • 3
El Nuevo Navegador ó là Pasión de

Nuestro Beäor Jesucristo....... 3
El Gran Capitán Gonzalo de Cór-

daba.•.. o ••••••••• " •••••• 0..... 3
El Bastardo de Oastille, .••••.. o • • • 3
Tablante de Rícamonte y Jofre Do-

nasón .•.••.••.•..••••. o ••• O' o. 3
La Hermosa de los cabellos de oro.. 3
La Guirnalda milagrosa. . • . . • • • . • • S
Los siete sabios de Roma......... S
Guerra de la índependeneía espa-

ñola........... ••••.••••••...•• 3
LOB Niños de Ecija .••••••••• o..... S
Doña Juana la Loca .. 0........... 3
El Toro blanco encantado......... 3
El príncipe Selim de Balsera. ••••. S
Las dos doncellas disfrazada•••. o, 3
El Santo rey David.. • 3
Julio J ZorIlida o • 3i
El Mágico Rojo o •• • • • .. 8
La Ul'raca ladrona••••••••• o o • • • • • fi¡
Diego Corrientes o ••••• I
Aurelia y Florinda. • . 3
El general Prim o.. 3
Alla Bolena••••••••• o • • • • • • • • • • •• 3
Cornelia Ó la víetíma de 18 Inquisi-

ción..•...........••. � ..•••• o" $
La Diosa. de los mares....... ..... 3
Viajes 'aéreos ••.•••

'

••••••• 0...... S
Jaime e� Barbudo. 3
Rosa Samaniego.. o o • • • • • • • • • • • • .. 3\
Pincha-uvas. 3
El caste José.. • • • . . . . . •• • •• •• . • . • 2
El viejo Tobías y el joven su hijo.. 2
El valeroso Sansón o ••• 2
La Creación del mundo .. oo....... 2
El Diluvio universal. ..•••• ,...... 2:
El Juicio uníversaí o. 2
San Alejo ti ,,t ••••••••• ltD Oll.... :;B
San Amaro "' •••• ti'. .2
San Albano ....•.....•....•.••• '1112'Nuestra Scñora de Montserrat..... :Ii
El marqués de Mantull.. . ••••••• 2
l!'l'ancisco Esteban el Guapo...... o :il
El c&rttldor de oo.bez&lIl. o 0 •••••••• o �
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